
á U 
á 16 
á 12 
á 14 
á 10 

o 
á 22 
2 1/2 
19. 

j f f l é t i ióáf i j i 

anana 

: h c . -
iad. 
s ocho 
rzaela 

a no-
anda-

la no-
ído de 
tas del 

mcion. 
noche, 
tma en 
, baile 

en on 

lile & 
l ías d. 
•ieii.ni 
¡tas, 8. 
a l í tra-

snana. 
o-flijo', 

f Com-
Bfc.No-
homis. 
. Pitto 

c.';if)l«9 

doionoí 
leimisAv 

r, • 
Op 
d i a b l a 

ASo IV Efte periódico se publica todos loi dias, por U tarde, 
etcepto loi domiogos. Viernes 21 de Noviembre de 1862. Redacción y Administración, 

mero 57, cuarto baje. 
calle de Preciados, nú- NÚM. 9 4 5 . 

HESPAGIIOS TELEGRAFICOS, i 

DEL EXTERIOR. 

Tolón 20.—Ha salido para Levante el navio Cas-
.tiglione. 

Prepáranse pata m&rehat e\ Heurice y 1% Magi-
cienne. 

Peslh 19.—Han sido amnistiados en Hungría los 
condenados por delitos pol í t icos , y sobrese ídas las 
cansas pendientes. 

, n j j oJOAbiPOiiL ií» 6Up ¡Stiii '^b p.3ÜL'IC,ifc'lti01Q £11 
P a m 20. — Aseguran algunos per iódicos qne 

M. Drouyn de L h u y s va á enviar a Inglaterra y 
Rusia nna nneva nota referente á la cues t ión de 
los Estados-Unidos. 

Se habla de una nota de lord Russell relativa á 
los asuntos de G r e c i a . 

Lisboa 20.—Se han declarado sospechosos de 
cólera desde 1.° de Agosto los puertos de Hong-
Kong, Cantón , Amou y Toutchan. 

Han entrado en este puerto ios vapores ingleses 
Raverge y Black-Prime. 

Londres 20.—Noticias de Naeva-York dei dia 8, 
dicen que iMac Cle l laa sigue avanzando. 

No se conocen las posiciones de los confede
rados. 

Seward se queja en una nota de que el vapor 
Alabama se haya equipado en un puerto amigo. 

E n las elecciones del ¡Illinois han triunfado los 
demócratas . 

Corre el rumor de que el ministro (1) ha protes
tado contra los actos de Butler. 

Turin 1 9 . — E l Sr . Buoncbmpagni in terpe lará 
mañana sobre la polítrca, del g&binete. Ratazz í está 
dispuesto á contestar. 

Bandas reaccionarias recorren aún las provincias 
meridionales. 

Trieste 19.—Anuncia la Gaceta que cont inúan en 
Grecia ó. islas Jónicas las demostraciones en favor 
del príncipe Alfredo. 

Parte de los soldados qne mandó Grivaa se 
han insurreccionado en P a t r á s . E l gobierno pro
visional envia fuerzas contra ellos. 

Marsella 19 ,—El conde Cristian, dicen.de Ñ á p e 
les, ha intentado escaparse de su pris ión. 

Lóndres 19.—En el Norte de los Estados-Unidos 
predomina en los clubs nna grande oposic ión para 
impedir la ley de conscr ipc ión . 

E l partido de la paz gana terreno todos los 

4Í!Wí)f*>d aL.'osDOÍiEt* ¿RÍXÓ'UÍ m' * i 8 « ¿ b'¿ 
Darmstadt 19 .—El espíritu del proyecto de res

puesta al discurso del Trono es de oposic ión sobre 
muchos puntos importantes. 

Parts 19 .—El duque de Gramont y los otros 
cuatro acusados en el proceso del desafío han sa
lido absaettos por el jurado. 

E l Oonsíitutionnel desmiente las noticias exa-
jeradas y alarmantes que han circulado estos 
dias. 

Pahs 20.—Quedan el 3 por 100 á 70-50; el 41/2 
á 97-60; el interior e s p a ñ o l á 00; el exterior á 00; 
la diferida á 46, y ia auiortizabie á 22 5/8. 

Lóndres 20.—Quedan los consolidados de 92 1/8 
á 1/4. 

DEL INTERIOR. 

Cádía 19 (por la noche) .—La junta de sanidad 
ha impuesto tres dias de obsertasion al vapor-
correo de Cuba, porque ha perdido en la traves ía 
cuatro hombres, uno por desgracia marít ima y 
tres que salieron enfermos de la Habana. 

Los consignatarios han reclamado contra la de
cisión de la junta de sanidad, a p o y á n d o s e en nna 
real órden publicada en la Habana, que les asegu
ra la libre plática por defunciones ocurridas en la 
travesía, de aquellas personas que está obligado 
el buque á recibir enfermas, como ha sucedido 
ahora, que los muertos han sido soldados despedi
dos del servicio por inút i l e s . 

L a correspondencia no se expedirá á Madrid 
hasta mañana , prévia fumigac ión . 

Cádiz 2 0 . — L a s noticias de la Habana llegadas 
por el ú l t imo correo alcanzan al 30 de Octubre. 

E l 27 l l egó á aquel paerto el navio francés Vílle 
de Lyon, que salió el 19 da V raeruz con 100 en
fermos para Francia . 

L o s primeros refuerzos franceses se hallaban en 
Veracrnz y en Drizaba. 

No se habían principiado las operaciones. 
Estas son las noticias que de viva voz hemos to

mado, con referencia á pasajeros del vapor España 
llegado ayer á las cuatro de la tarde con vientos 
fuertes contrarios. 

Á las nueve de la mañana de hoy jueves se esta
ba desembarcando la correspondencia. 

Málaga 19.—Ha regresado la Ceres de los presi
dios, habiendo corrido un fuerte temporal. Por 
causa de este no pudo completar la descarga de 
víveres en el Peñón . E n los presidios no ocurre no
vedad. 

Cádiz 19 .—El gobernador civil ha recibido córte , 
qne ha estado muy concurrida. 

Ha bajado al arsenal la goleta Consuelo, y han 
salido el vapor Rey Francisco de Asis, y la goleta 
Buenaventura. 

Cádiz 2 0 . — L a correspondencia que ha traído de 
las Antillas el vapor-correo E s p a ñ a , ha entrado 
en la administración'á las diez de la m a ñ a n á . E n 
cuanto reciba caitas ó periódicos trasmitiré sns 
noticias. 

E l 30 de Octubre, s e g ú n partes oficiales, reina 
ba en la Habana completa tranquilidad; pero ig 
corándose que el vapor-correo que debió salir el 
10 de Octubre detuvo su salida de Cádiz hasta el 

(1) E l texto del despacho omite, sin duda por 
olvido, el nombre del ministro. 

15, se temía por la suerte del correo que el 30 a ú n 
no habia llegado. 

H a habido grandes temporales en las costas de 
Cnba . 

SECCION OFICIAL, 
- . . - - I 

PRESIDENCIA DFL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 
R E A L DECRETO. 

P a r a la plaza de fiscal de imprenta de Madrid, 
vacante por salida á otro destino de D . Saturnino 
Alvarez B u g a l l a l , vengo en-nombrar a D . Bernar
do Torroja , diputado á Córtes . 

Dado en palacio á siete de Setieea' re de mil 
ochocientos sesenta y d o s . — E s t á rubricado de la 
real mano.—El ministro de la Gobernac ión , J o s é 
de Posada Herrera. 

• ~ m 

Habiendo insertado ayer la carta de Las No
vedades que trataba la cuestión de los chinos de 
Filipinas, publicamos á continuación los Estu
dios sobre esta cuestión, según los hallamos en 
los números del Diario de Manilaáe los dias 
4 y 5 de Setiembre. 

Dicen asi: 

ESTUDIOS SOBRE CHINOS EN EL INTERIOR DE FILIPI
NAS (1). 

m h ^odbo^mc r r ^ n i í > O '̂-JÍÜO f.q!os le \ 
Si se fuese á juzgar del bien ó del mal que ha 

producido al país el hecho de la introducción de 
los chinos en el interior del mismo para el comer
cio, por el número de las qnejas que ha suscitado, 
por el trastorno que ha producido en muchas for
tunas individuales, por el v o l ú m e n de las repre
sentaciones que con ese motivo han sido dirigidas 
al gobierno, inút i les serian los trabajos de este es
tudio: seria preciso concluir que un hecho que se 
ha cumplido y se cumple hoy contra las opiniones 
de todos los pueblos en que se verifica necesaria
mente envuelve algo de malo. 

P r e g ú n t e s e á los párrocos , á los comerciantes, 
á los propietarios, á los simples vecinos de las lo
calidades en que se han establecido los chinos, si 
quieren que se les eche del país; unánimemente res
ponden que sí. E n muchos puntos los naturales 
les han quemado sus casas y almacenes al verlos 
avecindarse entro ellos: en muchos los han a t a 
cado ó los han robado en la oscuridad: en otros 
jes suscitan q u e r í l h s y disputas que hagan i m 
posible su establecimiento sin incomodidades ó 
zozobras. 

Solo la impasibilidad, la astucia, la constancia 
del chino, su flexibilidad de carácter cuando se 
considera débil , su energía pasiva en lo que em
prende, han podido vencer las ant ipat ías , las re 
pugnancias y contrariedades con que ha sido sa 
ludada por todas partes su presencia de h u é s 
pedes. 

Otro hecho viene, sin embargo, á presentarse 
como contrapeso en la balanza del buen juicio, pa
ra provocar la observac ión y el estudio. E l go
bierno, que no quiere, que no desea ni puede de
sear otra cosa que el acrecentamiento y felicidad 
del país , mira inalterable ese estado de cosas, oye 
las quejas, lee las exposiciones, procura ilustrarse 
y espera los acontecimientos. 

Él gobierno prescinde, sin duda, en esto de opi
niones y de teorías; quiere las lecciones de la ex
periencia; quiere la verdad práct ica . 

Hace diez años (2) que los chinos han entrado 
para comerciar en las provincias de Filipinas , y ia 
experiencia de diez a ñ o s es algo. Podemos volver 
a cara atrás y estudiar el pasado. T a l vez haga

mos en esto on servicio al pa í s . 
Antes que el real decreto de 9 de Febrero de 

1824 hubiese abierto las islas Fil ipinas al comercio 
de todas las naciones, el país se fabricaba á sí 
mismo una gran parte de las telas y manufacturas 
que consumía. Otra parte, grande también , venia 
de la India y de China , únicos países extranjeros 
con quienes era permitido mantener comunicacio
nes de comercio sin incurrir en penas grav í s imas 

Y a habia entonces chinos en el país dedicados al 
comercio, si bien con l imitación á Manila (3), don
de tenían seña lado sitio para sus contrataciones (4); 
y ya esos chinos intervenían como mercaderes 
al menudeo, no solo eo la venta de los g é n e r o s 
procedentes de los champanes de feu país (que pa
rece haber sido el objeto de la ley que les permi
tía su estancia en las islas), sino también en la de 
las telas y efectos da costa; que así se denomina
ban las manufacturas provenientes del Malabar. 

E l citado real decreto da 1824 produjo nna 
gran revolución mercantil, haciendo pasar con r a ' 
pídez decisiva desde el principio, todos los nego
cios del comercio de importación de China y la 
India á las naciones manufacturaras de Europa y 
América , que enviaron desdé luego los productos 

(1) Memoria publicada en los números 48, 49, 
50 y 61 de i?í Católico FUipino. 

(2) L a ley 3.a, t ít . 18 del lib. 6.0;de la Recopila
ción de Indias permitía ya esa introducción; pero 
solo á los chinos cristianos y porque no les permi
tían los obispos volver á su país ; pero muy raros 
nsaban de ese permiso hasta hace poco. (N. de 
l a R . d e E l C . ) 

(3) V é a s e ia nota anterior. {N. de la R. de E l C.) 
(4) E l parían de antiguo y la a l ca í cer íade San 

Fernando que en 1858 fué destinada para otro ü n , 
se construyó para mercado da los champanes de 
chinos en 1 7 8 ^ 

abundantes y baratos de sus fábr icas á cambio de 
los frutos y primeras materias del país. Comercio 
recíproco, que ha hecho de las islas Fi l ipinas lo 
que son. 

Como no habia más puerto abierto al comer
cio exterior que Manila, en Manila se reunían to
dos los artículos que debían alimentar ese comer
cio, así de exportación como de importac ión . 

L a s manufacturas extranjeras desde las primeras 
manos que las recibian, pasaban, en la parte que 
debia consumir el mercado de Manila, á las de los , 
chinos, constituidos desde luego agentes interme
dios para el comercio de menudeo. 

L a parte de manufacturas destinada ai consumo 
de los naturales de las provincias, la importaban 
en estas algunos comerciantes e s p a ñ o l e s situados 
en ellas (incluyendo los alcaldes mayores mientras 
tuvieron el privilegio de comerciar), y sobre todo, 
los mestizos de sangley, raza del país que tiene 
mucha afinidad con los chinos, y como ellos una 
disposición peculiar para los negocios de cambio á 
que generalmente se dedica. 

E l comercio da menudeo de estas manufacturas 
se hacia después en las provincias por los mismos 
mestizos; ora en tiendas abiertas permanentes, 
ora en bultos ambulantes que se llevaban á los 
mercados y puntos de concurrencia, bajo las for
mas y maneras que emplean los habitantes en sus 
pequeños contratos y transacciones (1), 

Este modo da importación y venta de las manu
facturas en el interior del país se hacia en su ma
yor parte al contado y adquir iéndose los g é n e r o s , 
en general, no do primera mano, sino de mano de 
los chinos de Manila por la necesidad del surtido 
de las facturas (2). Ambas circunstancias hacían 
necesario un recargo de valor en los g é n e r o s : el 
comerciante mestizo no podía hacer sus facturas 
con reflexión á lo que podía expender, sino á lo 
que podia adquirir: los rezagos que en algunos ar 
tículos quedaban por la volubilidad de caprichos 
de los consumidores ó dificultades de los mercados, 
les embarazaban y los hacian sumamente cautos; 
por lo cual solo de o' jetos de primera necesidad 
de los que no están sujetos á esos inconvenientes, 
se bailaban las provincias bien surtidas. 

Pero en cambio dé estas inconveniencias, dicho 
comercio era profundamente positivo: aumentaba 
solo en razón del progreso de cada localidad, y 
combinándose , como se combinaba. Con e! comer
cio de frutos de producción del país por el cabota
je, dejaba al negociante una utilidad proporciona
da; principal garant ía de estabilidad en las tran
sacciones de unos hombres con otros. 

E l comercio extranjero de Manila no juzgaba las 
cosas así. E l modo de comerciar con las provin
cias le parecía precario. Echaba m é n o s en los 
mestizos el contrato directo, la superior inteli
gencia y el atrevimiento de los chinos: creía que 
muchas necesidades de las provincias quedaban 
sin cubrirse: que la expos ic ión dé más y más v a 
riadas manuficturas aumentar ía el consumo, etc., 
y hacia tiempo deseaba un cambio que pudiese 
traer al mercado la introducción de un elemento 
nuevo de más difusión y general izac ión de las ma
nufacturas extranjeras en el interior. 

Este cambio tuvo lugar un dia inesperadamente. 
Á las repugnancias que el gobierno e s p a ñ o l expe
rimentaba respecto á la admisión de chinos en F i 
lipinas, repugnancias fundadas en las lecciones de 
la historia del país , en la severidad de los princi
pios religiosos de loe tiempos pasados, y en las an
t ipat ías de todo género que los chinos han sabido 
grangearse entre nosotros donde quiera que se 
han mezclado con la poblac ión , sucedió repentina
mente un acuerdo de la junta de autoridades mo
dificando el antiguo sistema de capitaciones, con 
un artículo por el cual se tasaba lo que debían pa
gar los chinos que se estableciesen paro el comercio, 
sea en la capital, sea en las provincias. 

Por ese medio tan simple y tan óbvio se ha con
cedido á los chinos, sin l imitación, el poder de na
turalizarse entre estos habitantes y el de traer á 
los pueblos de las provincias en que se avecinan, 
con un fardo de mercaderías , su tipo repugnante, 
su industria mercantil absorbente, sus creencias 
sus costumbres y sus vicios peculiares. 

n. 
E l interior de las islas ha estado abierto á los 

chinos desde muchos a ñ o s atrás para la agricul
tura. E n concepto de agricultores se les concedía 
de hecho la facultad de adquirir propiedades, y 
de derecho la rebaja de las capitaciones y la nive
lación con los mestizos. Esto supuesto, ¿por qué 
los chinos no han querido establecerse en el país 
como cultivadores? ¿Por qué han sido tao raros los 
ejemplos de chinos dedicados á las labores del 
campo en las provincias de Fi l ipinas , aun en las 
é p o c a s en que las cárce les y los presidios se l le 
naban en la capital, da chinos, por el delito civil 
de no haber podido pagar su tributo? ¿Por qué 
prefieren ir hoy á Cuba, donde se les paga un s a 
lario, y se les exporta cuando cumplen so con 
trato? 

Durante mucho tiempo se ha tenido como expli
cación de ese f enómeno la falta de seguridad que 
experimentaban en los campos de Filipinas. Hoy 
s^ria necesario -buscar otra razón. 

L o s chinos autorizados á penetrar en el país co-

(1) Ventas al contado; ventas á interés y pagar 
en frutos de la cosecha; ventas á cambios; ventas 
al fiado y corto plazo, con pr¿rda ó sin ella. 

(2) L a facilidad que hallaban ios compradores 
provincianos de hacer un surtido en la Escolta , y 
ia imposibilidad de verificarlo en las casas extran 
jeras qué negocian en oojetos diferentes las unas 
de las otras, parece ha sido una de las razones que 
han elevado los negocios de los chinos de Manila á 
la extens ión que tienen. 

mb comerciantes no se han arredrado por esa falta 
de seguridad. Cargados de g é n e r o s y llevando en 
sus hombros la tentación, han recorrido las locali
dades más distantes de la protección de las autori
dades. Casi á un tiempo se han presentado en to
das las provincias que ofrecían pábulo á su nego
cio. No parec iéndoles bastantes los mercados de 
los pueblos cristianos, se han deslizado sobre el 
territorio de los salvajes, y han visitado á la som
bra de su bulto de g é n e r o s , lo mismo las ranche
rías de los igorrotes del Norte, que las de los m a -
nobos y monteses del Sur: una sonrisa en los l a 
bios, una jopia para los niños , un espejito engasta
do en plomo para las mujeres, una bolita de opio 
para los hombres ( l ) : h é aquí los talismanes que 
les han servido, en ésos puntos peligrosos, de pa 
saporte y de salvoconducto. 

Veamos, sin embargo, en el fondo de todo esto 
la base y fundamento sobre que se han desarrolla
do tantas e n e r g í a s . 

A l introducirse los chinos en las provincias han 
tra ído á ellas un importante capital en g é n e r o s y 
manufacturas (2), Este capital ha sido todo levan
tado á in terés , t o m á n d o l o en mochos casos directa
mente de las casas extranjeras , y lo más general, 
de los mismos chinos comerciantes de Manila, que 
aprovechaban al propio tiempo la ocasión de v a 
ciar sus almacenes de todos los objetos de las mo
das pasadas ó que no podían tener salida en so io-

ca,i<H ; U m M ftotn» JA ^ i t ó w m lú 
E n los primeros de esos casos , dicho capital se 

concedía á plazos y p a g a r é s : en los segundos, los 
géneros venían en sociedad de comercio, bajo las 
infinitas combinaciones que admite esa palabra. 

L a importac ión de esta gran masa de manufac
turas hallaba las provincias surtidas de lo necesa
rio y los mercados ocupados por hombres no dis
puestos de modo alguno á ceder su lugar y renun
ciar á su modo de vivir. Una gran competencia se 
abr ió naturalmente entre estos y los chinos. E s t a 
competencia, y el gran surtido á que era necesa
rio dai' salida, trajo naturalmente á los mercados 
la baratura d é l a s mercader ías . 

L o s esfuerzos por vender y las ventas al fiado 
(que fueron para lo» chinos inexperimentados en el 
conocimiento de las personas de abono de los pue
blos el mayor mal que tuvieron que sufrir en seme
jantes circunstancias) dieron lugar muy pronto á 
déficits considerables en las cuentas de ios unos y 
de los otros. L o s mestizos perdían en su capital 
propio: los chinos en el ageno: muchos de estos 
quebraban; aquellos se desanimaban y suspendían 
ó disminuían sus operaciones. 

Pero ün medio de estas alteraciones y oscilacio
nes experimentadas en el tráfico de g é n e r o s , era 
fácil comprender que los chinos ganaban terreno y 
que el establecimiento de los que resist ían á la s i 
tuación se hacia só l ido . L o s que veían sus habita
ciones incendiadas, se construían almacenes de 
piedra: las tiendas que se cerraban, eran abiertas 
en breve por otros chinos que tomaban de sus a n 
tecesores muy buenas lecciones de experiencia: las 
ventas al liado se disminuían, y los mestizos á 
quienes no sostuvo un capital muy considerable, 
arriaron bandera y se hicieron agentes y corredo
res de los mismos chinos, ó pusieron, como han 
hecho muchos (y aun entre ellos algunos e s p a ñ o 
les) los géneros en manos de aquellos, para cubrir
los con la protección de su raza. 

Este estado de cosas ha concluido y a en las m á s 
de las provincias por apoderarse los chinos del co
mercio de g é n e r o s y dar la ley. 

Cierto que aun hay localidades en que no suce
de esto todavía al pié de la letra, en que aún hay 
capitalistas que pugnan p a r a sostenerse; pero su
cederá . Manila e n í e r r a b a nna suma mayor de c a 
pital y de elementos do opos i c ión , y ced ió : el co
mercio en por menor allí se ha vinculado en m a 
nos de los chinos para siempre, y hoy-apenas hay 
uno que otro comerciante e s p a ñ o l ó extranjero que 
se atreva á rivalizar con ellos (3). 

m. 
Entre las operaciones de los chinos al principio 

de so establecimiento, y las de hqy, se observan 
modificaciones inmensas. L o s viajes y expedicio
nes por el interior á grandes distancias han dismi
nuido ó han concluido: las exuberancias de expo
sición de géneros para provocar la venta se han l i 
mitado: las facturas de mercaderías se han hecho 
con conocimiento y acierto, compuestas de solo ob
jetos de verdadero consumo: las ventas han veni
do á ser lo que deb ían , porque el consumo da los 
naturales, si se les ha de vender al contado, tiene 
que ser en razón de su renta, no en razón de sus 
inmoderados deseos. E n esto no puede influir el 
mercader, sino la cosecha. 

L o s precios de venta han tenido que sufrir los 
mismos recargos qne sufrían cuando el comercio 
estaba en manos de los mestizos, porque el capital 
ageno devenga interés como el propio; porque los 
chinos comerciantes de las provincias reciben su 
surtido como lo recibían los mestizos, en general 
de los chinos de Manila, no directamente del co
mercio extranjero; y en fin, porque sobre los g é 
neros y sobre los precios tienen que hacer pesar 
ios chinos como los mestizos el valor y la recom
pensa del trabajo. 

(1) Se refiere esto del opio á Mindanao. 
(2) Se podría estimar en 1.800 000 pesos ese 

capital, s e g ú n muchas informaciones de aquella 
é p o c a , tloy tal vez sea m á s . 

(3) ü n a tentativa reciente (asaz patriótica) 
para colocar jóvenes e spaño les y del país en L s 
provincias, dependientes de una corta asociación 
para hacer frente a la predominancia de los c h i 
nos como mercaderes exclusivos de las provincias, 
acaba de fracasar, es tre l lándose contra el temor 
que inspiran loa chinos á los capitalistas, m á s bien 
que contra l a fa l ta de recorsos. 

Este valor y esta recompensa no se pueden esti
mar ni en más ni en ménos en estos que en aque
llos, porque si el chino es muy parco, el mestizo 
también lo es: si aquel prescinde del lujo en sa 
casa y vestido, tiene en contraposic ión que pagar 
un tributo doce, y aun en ocasiones cíen veces ma
yor que el mestizo, y alimentar vicios muy cos
tosos; pprque si el mestizo es m é n o s activo en sns 
negocios, tiene en recompensa el auxilio y el apo
yo de la familia que mo'tiplica su acc ión , etc., etc. 

Coando el comercio estaba en manos de los mes
tizos, se decía qoe no hacian nada para sacar á los 
indios de sus usos y costumbres, e s t imulándo le s á 
entrar en los caprichos de la moda y uso de obje
tos nnevos qoe acrecen el consumo; pero los c h i 
nos á su vez no han podido tampoco cambiar esas 
costumbres. Cuando se introdujeron estos en C e 
bú , en Bohol, en Misarais, etc., los naturales ves
t ían pantalones y Camisas de Uñabas de abacá y 
a l g o d ó n tejidos por ellos, consu u iéndose relat iva
mente muy poca manta extranjera en el uso de los 
trages: hoy, los indios de esas provincias usan el 
mismo vestido, ni m á s ni m é n o ; . Cuando se intro
dujeron en Pangasinan é llocos, las mujeres del 
pueblo no gastaban ni chinelas ni pañue los a l 
cuello; hoy andan descalzas y escotadas, sin haber 
aceptado ni lo uno ni lo otro. 

L o s mestizos comerciantes al menudeo, t ambién 
se decía , no ganaban en este tráfico mocho, por-
qoe lo limitaban y comprimían . Tampoco han po
dido los chinos, en el tiempo que llevan da res i 
dencia en las provincias ensanchando ese comer
cio, hacer mucha fortuna. Su s i tuación, con l ige
ras excepciones, es precaria, y muy pocos los que 
pueden pagar al vencimiento sus obligaciones, sos
ten iéndose por lo general á favor de ese sistema 
de deodas y de pagarés que se reproduce como la 
hidra de la fábula, renac iéndole dos cabezas cuan
do se le corta una. 

Donde quiera que se establece un p a r a n g ó n en
tre las condiciones antiguas del comercio de g é n e 
ros de las provincias, y las qne tienen hoy lugar, 
después de la venida de los chinos, es imposible 
constatar un hecho que ceda en ventaja conocida 
de la situación de hoy: novedades y diferencias en 
todo; nuevos modos y práct icas establecidas; nue
vas caras en los mercados; nuevos intereses c r e a 
dos en manos de chinos, en menoscabo de intere
ses antes establecidos en manos de mestizos; pero 
eo resúmen, la base y consistencias de las cosas 
son las mismas; el aumento del comercio de i m 
portación, donde esta aomento tenga logar, pro
cede de otras causas; y el hombre pensador sa 
pregonta: ¿cuáles son los ventajas que han resul
tado al país ó á su poblac ión de que el comercio do 
g é n e r o s haya pasado de la mano de los unos á la 
mano de los otros? 

(Se conímtiard.) 

L a nota de M. Drouyn da L h u y s en contesta
ción á la del general Durando, de la cual nos ocu-» 
paraos en otro lugar, y que tan tenazmente l l a m a 
ba la atención de toda la prensa extranjera, por lo 
mismo que no era conocida, ha parecido al fin. L a 
Gaceta de Colonia la hadado á su vez, y su texto so 
halla concebido en estos términos: 

DESPACHO DE M, DROÜYN DE LHUYS AL ENCARGADO DE 
NEGOCIOS DE FRANCIA EN TÜRIN. 

«Parts 26 de O c t u b r e . — S e ñ o r ministro: Desde 
que entré en el ministerio de Negocios extranjeros 
procuré darme cuenta exacta de la s i tuación a c 
tual de la Italia y del estado de los negocios que 
origina la n^eva organizac ión de la península . 
Nuestra ocupación militar de las provincias roma
nas, en cuanto se refiere á nuestras relaciones con 
el reino de Ital ín , ha sido objeto del m á s profundo 
e x á m e n por raí parte. 

Dos documentos recientes han llamado particu
larmente mi atención. Quiero hablar da la circolac 
^ el general Durando, fecha 10 de Setiembre ú l t i 
mo, y de un despacho que S. E . dirigió el 8 del 
corriente al ministro de Italia en Paris , documen
to del coal habia recibido ya comunicac ión con
fidencial de mi predecesor. 

E l caballero Nigra me dió lectora de él y me 
dejó copia, s e g ú n las instrocc íones que tenia. 
Cuando recibí este documento de manos del m i 
nistro de Ital ia , debí abstenerme de toda palabra 
oficial relativamente á su contenido y guardar r e 
serva antes de responder a é l , á fin da poder r e 
flexionar maduramente y tomar las órdenes del 
emperador. 

Tengo que daros hoy conocimiento del resulta
do de ese trabajo, y que explicaros el órden de 
ideas que voy á seguir para responder á la corau-
nicíicion del gobierno italiano en conformidad á 
las órdenes de S. M. 

Para establecer claramente la situación del go
bierno imperial y los deberes qoe desde hace c a 
torce años han dirigido su conducta y su partici
pación en los negocios de la península, debo recor
dar los hechos principales de este periodo tan an i 
mado, reunir las explicaciones por cuyo medio el 
emperador y su gobierno han caracterizado en c a 
da circunstancia la política de la Francia , y expo
ner el objeto á que han tendido siempre l ea l -
mente. 

Coando el Papa Pio^JX, despoes de ser el p r i - ' 
mero qoe tomó la iniciativa de la emancipac ión de 
Ita l ia , fué expulsado de Roma por la revolución 
se conmovió al mundo cató l ico y sol ic i tó la inter
venc ión activa de las grandes potencias. E l gabi
nete de las To l l er ías no o lv idó que el rey Cárlos 
Alberto, en medio de las complicaciones traídas 
por sus heróieas empresas, v ió á un ministerio pre
sidido por M, Gioberti someterle un proyecto do 
inteligencia con la Franc ia , para garantizar los 
Estados de la Iglesia y colocar, en caso necesario 
los derechos de la Santa S í d e bajo la protección 
de* las armas piamontesas. 

L a Francia tomó la inichtiva. tuvo el honor da 
restablecer en Roma la autoridad del Padre San
to, y las potencias extranjeras, qoe no tenian mé
nos confianza en su fuerza que en su lealtad, 
le abandoniroa el cuidado de consolidar la obra 
en que vanos de ellos querían tomar parte. 

E l gobierno del emperador tenia la concienciada 
haber cumplido dignamente el mandato que se h a 
bía dado, y como su obra estaba realizada, se 
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hallaba á punto dfi llamar sus tropas de Roma, i 
cuando !a guerra que estal ló entre el Piamonto y ; 
A! Austria vino á imponerle nuevos deberes. 

Loa intereses de la Francia , de acuerdo con las j 
s impat ías del cooperador por la I ta l ia , le compro - | 
metieron á ao^tencr una guerra, cuyo ^ u U a d o 
debía ser la independencia de la península, hl ob-
jeto que se nroponia la Francia , era conquistar ! 
esa independencia italiana, pero respetar los dere
chos mistentes, ta. i ío por lo mónüs como lo par-
mitio'ien los acontecímietitus do la guerra. 

E n el pens-.aiionto del emperador, la indepen
dencia de -ía-peo ínsula estaba asegurada por las 
estipulaciones de Zucich, y debia consolidarse por 
nna alianza íntima entre los Esiados italianos. P e 
ro cuando el gabinete deTur in , cediendo á influen
cias que podían poner en cuest ión los resultados 
do 1859, resolvió concentrar en sus manos la d i 
rección de los sucesos que precipitaban la revolu
ción y marchó hacia la anexión de loa ducados, el 
gobierno del emperador rechazó toda solidaridad 
con una política que dejaba de ser la suya. . 

Indicó á su aliado las difícultadca y los peligros 
que le esperaban en esa senda, y decl inó toda res
ponsabilidad. E n un despacho dirigido el 24de F e 
brero de 1860 al representante del emperador en 
T u i i n , y comunicado al conde de Cavour, se ex
presaba en estos términos: 

(M. Drouyn de L h u y s , después de citar los pár -
rafos del despacho relativo á la expedic ión de Si 
cilia y á los sucesos que trajeron la conquista del 
reino de Ñ á p e l e s , continúa asi): 

E l gobierno de! emperador tuvo cuidado de des
cartar su responsabilidad y de definir bien el carác
ter do su resolución. A l mismo tiempo concebía ta 
esperanza deque la reanudación de sus relaciones 

. d ip lomát i cas con ei gabinete de T u r i n le permitie
ra en lo sucesivo trabajar en la obra de concilia
c ión , cayo término le parecía deber ser la consa
gración definitiva del nuevo estado de cosas en la 
península . 

Su interés benévo lo por la Ital ia, sus cuidados 
previsores por la Santa Sede, y sobre todo su res
ponsabilidad con la Franc ia , le.imponian el deber 

• de no dejarse desanimar por las resistencias peno
sas, ni fatigar por las impaciencias exageradas, y 
da continuar obstinadamente esfuerzos cuyo obje
to eü dar satisfacción a todos los intereses com
prometidos en la caestion romana. 

E l emperador cuidó de poner en evidencia, en 
uua carta recientemente publicada por el Meniteur, 
todos los principios que guian su pol í t ica , y mos
trar c objeto que desea alcanzar, así á la I ta l ia 
como á ia Santa Sede. 

Desde el momento en que el emperador expuso 
asi las dificultades de su empresa y las condicio
nes del éx i to de ella, su gobierno no ha cesado de 
renovar sus esfuerzos por conciliar los á n i m o s , 
por aplacar las pasiones y por dar á los intereses 
que sufren, paz y seguridad. 

Hasta ahora el resultado no ha respondido á su 
deseo; pero si por an lado vemos prolongarse la 
resistencia de la córte de Roma, si esta $e niega á 
buscar con nosotros las baées de una transacc ión 
aceptable, hay por otro lado hechos significativos 
que no podemos pasar en silencio, y que contr i 
buyendo á hacer aquella córte más firme en su re 
sistencia, porqne justifican su desconfianza, han 
creado nuevas dificultades al gobierno del empe
rador. 

E l general Garibaldi , sustituyendo su iniciativa 
peisonal á la acc ión regular del poder oficial, or
g a n i z ó una expedic ión dirigida notoriamente con
tra nosotros, y cuyo objeto reconocido era atacar 
á mano armada la ciudad de R^ma, que está pues
ta bajo nuestra custodia. E l gobierno del rey se 
apresuró a reconocerlo, comprimió esa tentativa 
con una resolución y una energía que hacen honor 
á su lealtad. 

Pero el plan del general Garibaldi y el principio 
de ejecución que recibió han excitado en Italia una 
fermentación de pasiones anárquicas y empeorado 
por lo tanto la s ituación. A l mismo tiempo se or
ganizaban en un país vecino manifestaciones revo
lucionarias cuyo objeto reconocido era ejercer una 
presión s ó b r e l a s resoluciones del emperador. 

Me parece inútil recordar que la bandera de la 
Francia no retrocede ante ninguna amenaza; creo 
igualmente inútil recordar que la política de mi 
país es independiente de toda presión extranjera. 

L o s sucesos que no creo deber mencionar, no 
han podido, pues, ejercer influencia alguna sobre 
las resoluciones del gobierno imperial, ni apartar
le del objeto que se ha propuesto de conciliar lós 
dos grandes intereses que se hallan frente á frente 
en I ta l ia . . 

L a circular del señor general Durando de 10 
del mes último* la comunicación oficial y la pa 
blicacion de ese documento, no nos hacen perder 
la esperanza de llegar un dia á una transacción 
que el gobierno de Italia rechaza hoy, y que nos 
otros sabremos aguardar. 

E n realidad el general Durando, al paso que 
reprime la empresa de Garibald i , se acerca á 
su programa. Como é l , pide Roma para la Ital ia; 
pide, en nombre de su gobierno, la evacuac ión de 
aquella capital y la destitución del Padre Santo. 

E n presencia de esta declaración formal y de 
esta rec lamación perentoria, juzgamos inútil la 
discus ión, y parece supéif luo buscar un. término 
medio. 

E l gobierno de T u r i n , con esas declaraciones 
sin reserva, se ha colocado en un terreno al que 
las tradiciones de la Francia , igualmente que sus 
interei-es, no nos permiten seguirle. 

Reconozco completamente la forma amistosa y 
regular de la comunicación que acaba de h a c é r 
seme por el señor ministro de Ital ia . Sin embargo, 
busco en vano los elementos de una negoc iac ión 
sobre los que pudiéramos hallarnos de acuerdo. 

Bajo nuestro punto de vista, las negociaciones 
no podrían tener por objeto más que la concilia
ción de ios dos intereses que, por opuestos que se 
hallen 2 .tre sí, descansan, no obstante, sobre ba
ses igualmente respetables y ninguno de los cua 
les querr íamos sacrificar. 

E l gobierno de Turin sabe que estamos dispues 
tos á examinar con cuidado y con simpatía todas 
las combinaciones que quiera proponernos y que 
parezcan serle favorables, al mismo tiempo que 
nos acerquen al objeto a que aspiramos, que se 
g ü i m o s esperando y que no cesaremos de pro
curar. 

Daré is lectura de este despacho al señor minis
tro de Negocios extranjeros de Italia y le dejareis 
copia.—Drouyn de Lhuys.» 
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Poco tenemos que contRstar al artículo que 
anoche escribe La Epoca á propósito de las 
observaciones que en nuestro número del miér
coles hicimos acerca de la conveniencia que 
nuestro colega proclamó el dia anterior de que 
cesen las disidencias que existen entre el gabi 
netey los hombres más importantes que profe
san ¡as doctrinas de la unión liberal. 

Juzga La Epoca que en la actitud de la frac
ción disidente que reconoce por jefe al Sr. Rios 
Rosas, puede influir la que afectan las demás 

oposiciones, en las que supone un interés direc
to en que no se venga á una inteligencia entre 
aquellos que cuentan un mismo pasado, que son 
partidarios de una misma idea y que abrigan 
igualas aspiraciones. 

En primer lugar, la disidencia ha probado 
que.obra siempre con criterio, pro^'o,.y que .no 
atiende para modelo de sus actos.á las sugestio
nes extrañas, vengan estas de donde quieran, 
y procedan de amigos ó adversarios. Además, 
es un hecho que debemos hacer notar, porque 
así cumple á nuestra lealtad y porque es un 
tributo de justicia que de derecho pueden recla
mar todas las fracciones que combaten á la ac
tual situación , las oposiciones en la ocasión 
presente están dando una prueba de patriotis
mo, de abnegación y de cordura, que destruyen 
completamente las suposiciones del diario vical-
varista. ue ob £ id 

Todas lamentan los conflictos que la torpeza y 
espíritu reaccionario del gobierno han creado, y 
desean que se alejen los temores de un próximo 
desquiciamiento social, que es lo que nos espera 
si por el mismo camino continúa marchando el 
general O'Donnell. 

Todas las oposiciones conspiran á un fin al
tamente patriótico, y todas están disponías 
á aceptar , ios medios dignos que nos lleven 
lejos de la política que tantos males ha causado. 

Son pueriles, por lo tanto, los temores que 
maniüesia La Epoca, 

Nuestro colega vespertino conflesa, con una 
ingenuidad que le honra-, que desea una tran
sacción decorosa y digna que ponga fin á las 
disidencias y que devuelva toda su pureza á 
los principios de la unión liberal; cree que 
puede realizarse su deseo sin que por nadie ha
ya de sacrificarse la honra política; pero no 
encuéntra la fórmula, porque se obstina en se
guir rindiendo apasionado culto á las individua
lidades que forman hoy el gabinete. 

La Epoca ha declarado que el g )bíerno ha 
cometido errores trascendentales; que las disi
dencias tienen razón de ser; ka señalado las 
causas que las originaron, los actos guberna
mentales qúe las determinaron; y sin embargo, 
cuando tropieza con la necesidad de que ¡as 
causas generadoras desaparezcan, para que las 
disidencias cesen, cierra los ojos á la luz de la 
razón, y pretende el absurdo de que siguiendo 
las causas, dejen de existir los efectos. 

. Llama abdicación el que, reconocida oomo fu
nesta la política actual, y reconocida también la 
imprescindible necesidad de un cambio saluda
ble para que no perezcan las instituciones vigen
tes, se lleve á cabo una modifloacion ministe
rial; y no apelliddi abdicación bochornosa y al
tamente sensible laque harían esos hombres que 
provocaron las disidencias y que se hallan dis
puestos á decir el yo pecador para que las di
sidencias terminen, variando de rumbo, anu
lando con nuevos actos los anteriores, que con 
tanto calor como falta de fundamento defendie
ron para desgracia del país. 

Semejante modo de discurrir es muy origi
nal, y prueba que se quiere y que no se quiere, 
qu0; se trata de alucinar con una nueva farsa 
que nosotros no estamos en el caso de que se 
represente con nuestro beneplácito. Si el gene
ral O'Donnell por medio de algunos de sus ór
ganos en la prensa, quiere hacer ver que está 
animado de un espíritu conciliador, y que pone 
de su parte cuanto le es dable para la fusión 
de todos los elementos constitucionales, y que 
si sus nobles propósitos no se realizan la culpa 
no es suya, sino de las oposiciones que son in 
transigentes y que quieren anularlo por com
pleto, humillarlo, nos parece que no ha de salir 
muy airoso de su empresa, porque después de lo 
que ya hemos dicho, la nación entera com
prenderá loque este juego significa. 

La disidencia no aspira más que á que sean 
una verdad los principios de la unión liberal 
para ello es forzoso cambiar la política que hoy 
sigue; en esto conviene La Epoca; en lo que no 
conviene es en lo esencial, en la modificación 
ministerial, sin la cual no es posible que los pro
pósitos de unos y de otros se puedan efectuar, 
se entiende, sin mengua de la dignidad. 

Nuestros lectores juzgarán. 

Ambigua y, como de costumbre, habilidosa 
es la contestación que E l Diario Español da 
hoy á nuestro artículo de ayer; contestación 
que, sin embargo, de convenir á nuestras indi
caciones como por los cerros de Úbeda, merece 
empero algunas palabras de nuestra parte, para 
exponer una vez más á su comprensión, con 
toda claridad, la verdadera naturaleza de lo que 
dicho periódico llama aspiraciones de la disi
dencia, hasta aquí, por lo que vemos, mal en
tendidas y peor interpretadas por E l Diario. 

Y ante todo, no será malo que tratemos de 
desvanecer el nuevo error en que incurre el 
órgano del ministerialismo convencional, al sos
pechar que el objeto de nuestro articulo del 
miércoles era buscar cierta especie de apoyo á 
nuestras ideas en uno de los diarios amigos del 
gobierno. 

Si esto ha dicho nuestro colega de buena fó, 
1 con poco que su buen criterio lo medite cono-
; cerá que ha dicho poco mónos ó poco más que 
I ún absurdo, pues lo que nuestro referido ar

tículo le probaba era que, sin quererlo, ó al 
Oléaos sin aparentar quererlo, habla El Diario 
Español pisado por vez primera y con atrevida 
planta el terreno de la oposición, que le imagi
nábamos vedado. Y en este sentido, y al verle 
censurar agria y docloralmente las ridiculas 
alabanzas y lamentables extravíos doctrinarios 
de ciertoa órganos vicalvarislas, no éramos 
nosotros los que buscábamos el apoyo de E l 
Diario Español;—ipoyo ^uo, sea dicho de paso, 
ha Calado siempre para EL REINO en la esfera 
de lo innecesario á priori;—era E l Diario 
Español el que, sin saberlo , y siguiendo con 
instintivos pasos la pendiente en que los i'm-
peorables actos de este gobierno colocan al 
sentido común, buscaba de hecho el apoyo de 
las oposiciones, y sobre todo de las oposiciones 
que, como la nuestra, son las más refractarias 
y antitéticas al espíritu de disolución y de cra
sa ignorancia administraliva del gabinete. Sí 
por el contrario, las frases de nuestro colega 
solo son hijas del maquiavélico propósito de en
redarnos en sus redes, el simple conocimiento 
de su intención por nuestra parle le convencerá 
de la inutilidad de sus esfuerzos. La disidencia 
no quiere más apoyo moral que el que la pres
tan sus convicciones, y el que está segura de 
encontrar con ellas allí donde reinen la impar-
ciahdad y el patriotismo. 

Entremos ahora á contestar el objeto esen
cial manifestado por el artículo de E l Diario 
Español á que nos referimos. 

Se admira en primer lugar este periódico de 
que las elevadas personas que hoy constituyen la 
disidencia se hayan ido separando motu proprio 
del gobierno sin que haya variado en nada, ab
solutamente en nada la marcha del ministerio, 
desde el dia en que la verdadera unión liberal 
figuró como principio de política práctica en 
nuestro país.—Si nuestro colega tuviera la ab
negación suficiente para reconstruir su oración 
en un sentido afirmativo de su negación, fácil
mente saldría de su asombro. No han sido los 
miembros de la disidencia los que se han sepa
rado motu proprio del gobierno; ha sido el go
bierno quien con desatentado empeño se ha se
parado de ellos, provocando aquel acto lógico, 
patriótico y honroso, con sus apostasías y tor 
pezas. 

Guando en una comunidad cualquiera de In
terés colectivo se comete una injusticia, una 
falta, una inconsecuencia por parte de uno ó 
más miembros, ¿quién es el que se separa? ¿El 
que toma la iüeiativa de aquellas faltas, ó los 
que se sienten sujetos por la convicción más sa
grada y respetable ante el límite de abismos 
que no puede salvar la conciencia? ¿Y quién es 
aquí el iniciador de esas inconsecuencias? ¿El 
gobierno. ¿Quién ha bastardeado y empequeñe
cido y desvirtuado la unión liberal, anunciada 
á nuestra nación como la síntesis de la única 
política capaz de sacar pura y triunfante en Es
paña la idea liberal, la idea constitucional, de 
entre los rolos y confundidos elementos de par
tidos decrépitos? El gobierno. Ese gobierno 
que, como ha dicho elocuentísimamente un 
gran orador, solo ha practicado entre nosotros 
la política del menudeo, la política diaria y ne
cesarísima de mezquinas y pobres exigencias. 
Ese gobierno que nada representa hoy en 
nuestro país, absolutamente nada más que la 
sed de mando de una personalidad agenade to
do título en la esfera administrativa, y solo in
fluyente y válida para el sectario é interesado 
egoísmo de determinadas ambiciones, á las que 
se impone y subyuga. 

¿Quiere más claridad de nuestra parte E l 
Diario Español? Pues todavía le diremos más; 
todavía le diremos que la clave de la oposición 
disidente está hoy, por consecuencia de esas 
faltas del gabinete, en un gran principio, en un 
principio de moralidad. La situación actual po
drá no ser tiránica, y esto no es ni mucho mó-
nos un mérito para gobiernos constitucionales; 
la situación actual podrá no practicar, por im
potencia moral y material acaso, ciertos desma
nes que han bastado á hundir otros gobieinos; 
pero la situación actual es altamente inmoral. 
Porque es inmoral h torcida interpretación 
de ciertas leyes, y aun ia ejecución y práctica 
de las que el espíritu público y las necesidades 
sociales de un pueblo rechazan. Porque de la 
impotencia y precariedad en que está sujeta la 
prensa periódica, á merced de la acción minis
terial que la condena á la denuncia después de 
la fiscalización prévia; porque de un sistema 
electoral regido por las sugestiones de la autori
dad, y desnaturalizado por este gérmen de ar
bitrariedades y represiones; porque de la caren
cia de una ley administrativa que ofrezca insta
bilidad y porvenir al empleado probo y entendi
do; porq le, en fin, de la falta absoluta de un 
criterio verdaderamente español que guie nues
tra política internacional, solo se sigue y deduce 
un principio de inmoralidad, capaz por sí solo 
de hacer inútiles é infecundos todos los elemen
tos de nuestra existencia nacional. 

Ahora bien: los hombres que componen la 
disidencia no han podido prestarse á seguir en 
su equivocada y funesta senda al gobierno del 
general O'Donnell, que autoriza y ejerce y pa
trocina en España la influencia malhechora de 
esa inmoral y esterilizadora política; á ese go
bierno que hace alarde de desconocer todo prin
cipio de previsión y de iniciativa, k ese go
bierno que, por más que E l Diario Español 
crea lo contrario, no tiene ante la opinión pú
blica más vida que la que le prestan sus deses
perados y moribundos esfuerzos. 

La contestación dada por el ministro de Ne
gocios extranjeros de Francia, M. Drouyn de 
Lhuys, á la nota remitida por el general Du
rando después de los sucesos de Aspromonte, 

i contestación que en otro lugar verán nuestros 
i lectores, es, sin duda alguna, un documento di-
! plomático importante. Su publicación viene, 
¡ en efecto, á deslindar clara y terminantemente 
; la posición respectiva que en Italia guardan en 
! la actualidad Víctor Manuel y Napoleón. Con 

ella á la vista, comprende desde luego el más 

obcecado el abierto antagonismo que medía 
entre la causa del uno y la del otro, y el des
acuerdo completo de los intereses de entrambos 
soberanos. Ese desacuerdo y ese antagonismo 
no son ahora, ^>r oíra parle, cosa nueva, ni 
han dejado de revelarse constantemente y en 
todas ocasiones. Hoy, sin embargo, es cuando 
ya el abismo entre la política de Turin y la po
lítica de las Tullerías se presenta con entera 
desnudez. Esto era inevitable. 

Al comenzarse años hace las campañas fran
cesas'contra el Austria, al iniciarse aquel mo
vimiento, destinado en la apariencia á favorecer 
á los italianos, la obra de humillar á la córte da 
Viena y da arrancarla ciertos territorios era 
desde un principio contemplada por Víctor Ma
nuel y por Napoleón bajo dos diferentes puntos 
de vista. Víctor Manuel veiíen ella él principio 
de la constitución de un reino de Italia regido 
por su cetro. Napoleón vela en ella el medio de 
aniquilar la influencia austríaca en los destinos 
italianos y de sustituirla con la suya, creándose 
así una nueva base de preponderancia en Eu
ropa. 

Una vez dado este doble punto de vista, fácil 
es de concebir todo el rumbo ulterior de tan 
notable asunto. Napoleón, durante un largo 
espacio do tiempo, .advirtiendo. el entusiasmo 
unitario despertado en Italia, y temiendo luchar 
de pronto con él frente á frente, ha venido di
simulando sus propios intentos, halagando en 
cierta lando esas ideas y esperanzas unitarias, 
contemporizando con ellas y dejando entrever 
la posibilidad de que Víctor Manuel se sentara 
en el Capitolio. Poco á poco, sin embargo, con 
su sistema de dilaciones y aplazamientos, ha lo
grado mitigar lentamente el fuego de los parti
darios de la unidad , y á medida que tal resul
tado ha ido alcanzando, se ha ido también atre
viendo á combatir más y más directamente ía 
causa de Víctor Manuel, á destruir sus ilusio
nes, y á manifestar con mayor claridad la natu
raleza de sus propósitos. 

Hoy, por último, vencido ya Garibaldi, debi
litado considerablemente el partido de acción, 
colocado al frente de los negocios del Piamonte 
un gobierno conservador, se ha resuelto á dar 
el golpe postrero diciendo ya sin rodeos á ese 
gobierno que debe renunciar definitivamente á 
Roma. 

La nota de M. Drouyn de Lhuys, después de 
una dilatada reseña histórica convenientemente 
confeccionada, viene á parar en resúmen á ese 
resultado. A la reivindicación que el general 
Durando hizo, en su circular, de Roma como 
capital de la Italia, responde que esa circular se 
acerca al programa de Garibaldi; que en virtud 
de las declaraciones en ella contenidas, juzga 
inútil la discusión y le parece supérfluo buscar 
un término medio; y que, con esas declaracio
nes, el gobierno de Turin se ha colocado en un 
terreno al cual no puede la Francia seguirle por 
razón de sus tradiciones é intereses. 

Como se ve, la cuestión está ya con claridad 
planteada entre Víctor Manuel y Napoleón. Es
te hace entender con decisión á aquel que aban
done para siempre sus planes relativos á Roma, 
y le avisa que solo bijo tal base tendrán lugar 
en adelante las relaciones de la córte de París 
con la de Turin. Haremos, no obstante, una 
pregunta. ¿Es fácil, es probable la aceptación 
de semejante idea por los consejeros de Víctor 
Manuel? El gabinete Ratazzí, por más que ten
ga color francés, no puede desconocer la natu
raleza de los compromisos que tiene contraidos 
con su país. El gabinete Ratazzí, aunque de 
una manera gradual, suave y pacífica, se ha 
mostrado siempre defensor de la unidad italia
na; y en tal concepto no puede, sin contrade
cirse, divorciarse de la circular Durando y 
anunciar á Italia que renuncia á la ciudad pon
tificia. 

El tratar de entablar nuevas negociaciones 
con Napoleón para inducirle á variar de con
ducta, cosa que ahora se le atribuye, nol seria 
sino una verdadera necedad, una indisculpable 
simpleza. Creemos, pues, indispensable en To
rio una modificación ministerial que permita la 
adopción de una política nueva. 

Ahora á Víctor Manuel toca calcular madu
ramente lo que ha de hacer, y decidirse, ó bien 
por un gobierno que suba al poder para dejar á 
Roma definitivamente en manos del Papa, ó un 
gobierno enérgica y resueltamente unitario. Tal 
es, en nuestro sentir, la alternativa en que, sin 
remedio, se ve hoy colocado el monarca sardo, 
especialmente teniendo en cuenta la actual re
unión del Parlamento. La prolongación del statu 
quo se hace en el dia casi completamente impo
sible. 

Según los diarios americanos, federales y 
confederados maniobran cada uno por su parte 
á fin de asegurar un buen terreno para la 
próxima batalla. Parece positivo, además, que 
los separatistas se replegan otra vez en la di
rección de Manassas. 

A la salida del Auslralasian se carecía de 
noticias de los valles de Tenne.ssée y de Kentuky 

Si se ha de dar crédito á los diarios de Rich-
mond, estái muy descontentos en el Sur de los 
resultados de la campaña de Braxton-Bragg y 

-de Kirby S m i t h ? " " ^ ^ " " " ^ » ^ - s 
Un telegrama del Cairo dice que varios deser

tores separatistas llegados á Corintho, han lle
vado la noticia que Moorle estaba en poder del 
í f c f f tóvün !<> oáiifiyoJ i i i tq o b i l í t ¿H—.OS: «otól 

Esta noticia necesita confirmarse, pues el 4 
de Noviembre aún no se habia recibido detalle 
alguno acerca de este importante suceso. 

El Herald habia anunciado,T ajo la fé de su 
corresponsal de Washington, que después de la 
próxima batalla, el gobierno de Richmond ha
ría proposiciones de paz; que el presidente Lin
coln estaba decidido á destituir al geneVal Mac-
Clellan en seguida de las elecciones, y que el 
gahíriete iba á ser modificado. 

El National Intelligencer da un mentís cate-
rico á los asertos de la hoja de M . ' James 

G.Bennet. 
En las elecciones de Estado que han tenido 

lugar en Nueva-York el 4 del actual, el partido 
democrático ha alcanzado una victoria comple
ta. Seis candidatos demócratas han sido elegidos 
miembros del Consejo federal. Diez y siete can
didatos de este partido han sido nombrados pa
ra la legislatura de Albany. 

En Nueva-York, M.' Seymour, candidato de
mócrata, habia obtenido 28,000 votos de ma
yoría sobre su competidor republicano el gene
ral Wadsworht. 

Al escribir esta correspondencia no era aún 
conocido el resultado definitivo de la elección. 

En Mansachusetts los abolicionistas han al
canzado una gran mayoría y el gobernador An-
drew ha sido reelegido. 

Por el steamer Ocean-Qwen llegado á Nue
va-York de Aspinwall el 2 de Noviembre, se 
recibieron noticias del Pacífico y de la América 
Central. 

En Nueva-Granada no ha pasado nada inte
resante desde la victoria de Mosquera en Santa 
Bárbara. Arboleda seguía en Pastía contra Gu
tiérrez, ayudante de Mosquera. 

En Panamá la clerecía ha acabado por po
nerse de acuerdo, momentáneamente al ménos, 
con el gobierno, y las iglesias por lo tanto han 
vuelto á abrirse. 

. 
El proyecto intentado para formar una alian

za federativa entre las cinco repúblicas de la 
América Central, ha fracasado á consecuencia 
de la negativa de Carreras, presidente de Gua
temala. 

Se espera un próximo comienzo de hostilida
des. En Nicaragua el genera! Tomás Martínez 
ha sido reelegido presidente por seis años. 

Las noticias de las repúblicas híspano-ame-
ricanas del Pacífico, no tendrían importancia 
alguna, sí no anunciasen que se ha descubier
to una conspiración en Guayaquil, cuyós jefes 
eran los generales Robles y Urbina. Su objeto 
era derribar el gobierno del Ecuador, cuyo 
presidente es el general Moreno. 

El vapor-correo Auslralasian, llegado el 18á 
Liverpool, nos trae las noticias siguientes fecha
das en Nueva-York el 4 del actual: 

El ejército del Potomac continúa haciendo 
reconocimientos en Virginia. El 2 de Noviem
bre el general Pleasanton, después de un com
bate de poca importancia con la caballería sepa
ratista, ocupó la pequeña ciudad de Union, y al 
dia siguiente el general Hancok tomó posesión 
de los desfiladeros deSuicker. 

Cuando el general flancok se acercó á esta 
posición, estaba defendida por un cuerpo de ca
ballería del Sur, que fué acometido por una co
lumna de infantería federal, fuerza de 5 á 
6,000 hombres. 

Los separatistas volvieron á la carga, pero 
fueron de nuevo rechazados por la artillería ra
yada que pusieron en batería los unionistas. 
Suicker's Gap es, según se dice, una excelente 
posición estratégica. 

En un reconocimiento aereostático hecho en 
las cercanías de Bolivar-Heigts, M. Lowe ha 
afirmado que fuerzas confederadas bastante nu
merosas se hallaban aún el 3 de Noviembre en 
los alrededores de Charlestown, y ^ue baluartes 
armados de tres ó cuatro cañones defendían la 
entrada de la ciudad. 

M. Lowe ha creído reconocer también que 
los generales separatistas Stonewall,.Jack3on y 
A. P. Hill seguían en el valle de Shevandoah. 

La cuestión de la mediación en América con
tinúa siendo tratada por la prensa inglesa, sin 
que la polémica revele nuevas tendencias. Lo 
que parece incontestable únicamente, y ya lo 
habíamos previsto, es que la opinión pública no 
soba adheríde» al aplazamiento del gabinetePal-
merston. 

El Morning- Herald, que tiene su público co
mo el Morning Post tiene también el suyo, 
continúa combatiendo, con una energía que ex
cluye toda elección de frases, los términos del 
despacho del conde Russell. 

Solo citaremos las frases más dulces, dicíen-
do que el Herald encuentra grosera la respues
ta ministerial, y que más que una torpeza, es 
un crimen. 

El gabinete inglés solo ha oído el despecho 
que le ha causado la iniciativa de la Francia, y 
ha echado sobre sí la responsabilidad de los hor
rores de la guerra de América. 

El Daily-News se muestra muy contrariado 
por el triunfo del partido democrático, cuyo 
poder no conocía. 

El Morning-Post señala con una calma más 
aparente que real el rumor de que la oposición 
piensa derribar el ministerio en cuanto se abra 
el Parlamento.—Quizás lo lograse, añade el 
Posl, si estuviésemos en el tiempo en que los je
fes podían dirigir los votos; pero hoy es preciso 
convencer las opiniones. Solo con una política 
sábia es como un gobierno puede asegurarse 
una mayoría. 

En las columnas del órgano ministerial ta
les palabras son un elogio. Pero ¿no podrían ser 
también un aviso dirigido al gabinete? 

El convite celebrado anteanoche en palacio pa
ra festejar los días de S, M. la Reina, tuvo efec
to en el salón de columnas. Aquella espaciosa y 
magnífica estancia se hallaba convertida en un 
verdadero jardín, y alumbrada con millares de 
luces. SS. MM. se presentaron en el salón poco 
después de las ocho, que era la hora señalada, y 
habiendo tomado en seguida sus puestos, se 
colocaron los demás convidados en el órden si-
guíenle: 

«Á la derecha de S. M, la Reina:—S. A . R. el i n 
fante D . Franc i sco; camarera mayor, señora d u 
quesa viuda de A lba ; presidente del Consejo de 
ministros, duque de Tetuan; marquesa de M a l p i -
ca, aya de S S . A A . R R ; ministro de Austria; d u 
quesa de Bailéa; ministro de Fomento, marqués de 
la Vega de Armijo; condesa de la P e ñ a del Moro ; 
ministro de Saecia; presidente del tribunal Supre
mo do Justicia; Sr. Arrazola; marqués de G-uad-
e l - J e l ú , director general de i n f an t e r í a ; decano dei 
t r i buna l de las Ó r d e n e s , Sr . Sant is teban; presi-
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dente de la junta consultiva de la armada, D . J o - ^ eg go]0 terquedad^ condición inseparable de to-
8é María Alcon; capitán general de Madrid, den. do loque es realmente débil. 
Enrique O Dooaell; marqués de Malpica; Sr . L e - ; J ; La cueslion de la preáidéncia del Gon^reso, 
mery, general primer ayudante d(tí S. M , el R n y ; : consecuencia de todo lo que ligeramente dejamos 
gentil-hombre del infante D . Francisco; jefe de la apuntado, lleva en su seno la muerte polílioa 
escolta-deS. M. la Reina, y mayordomo de semana, del general O'Donnell. Sí cree lo contrario se 

A la izquierda de S. M . la Re ina:—S. A . R . el 
infante D. Sebastian; condesa dé Galcn; ministro11 
de Estado, S r . Calderón Collantes; señora d o ñ a | 
Francisca Arispe de O Donnell; ministro de I n g l a - ; 
térra; marquesa de Benamejí; ministro de Marina; • 
señor marqués de S i e r r a - B u l l ó n o s ; señora -de ¡ 
Briz; arzobispo confesor de S . M. ; - ing€niero ge- I 
tíeral, conde de Reos; encargado .de negocios del 
Brasil; marqués de'Zornozi , iaspector general de I 
la Guardia civil; Sr. Bazo, introductor de embaja-1 j 
dores; señor condece Ba lazoté , caballerizo mayor: 1 
de S. M . la Reina; S r . B r i z , director general de \ 
sanidad militar; gentil-hombre de cámara de ser- j 
vicio; gentil hombre del infante D . Sebastian, y [ 
mayordomo de semana. 

Á la derecha de S. M, el Rey:—Mme. Barrot^ \ 
embajadora de Francia; monseñor Bar i l l i , nuncio: I 
de Su Santidad; señora del ministro de Rus ia; con-; 
de de Galen, ministro de Prusia; s e ñ o r a de Posa- i | 
da Herrera; Sr. Negrete, ministro de Grac ia y J u s - ; 
ticia; señora del encargado de negocios del Bras i l ; : \ 
Sr . Isturiz, presidente del Consejo de Estado; g e - i ; 
neral Calongo, director general de estado mayor; \ 
encargado de negocios de Portugal; general Ir iar - • 
te, inspector general de carabineros; duque d e J 
Sesto, gobernador civil do Madrid; duqne de A h u . i \ 
mada, comandante general de alabarderos; g e n - j l 
til-hembre de cámara de servicio; general a y u d a n - 4 
te de guardia de S. M . el Rey; jefe de la g u a r d i a j l 
de alabarderos, y mayordomo de semana. 

Tetuan; embajador de Francia; marquesa de S i e r - í » 
ra-Bullones; ministro de B é l g i c a ; dama de g u a r - ^ 
dia; Sr. Posada Herrera , ministro de la Goberna- i ; 
cion; señora de Calonge; ministro de Rusia; pa-^l 
triarca de las Indias; conde de la P e ñ a del Moro, J 
director general de artil lería; enerrgado de negó- : ; : 
cios de las Dos-Sici l ias; general ü r b i n a , director | 
general de administración militar; conde de A l t a - \ 
mira, sumiller de corpa de S. M . ; general S e r r a - | 
no, gobernador militar de Madrid; gentil-hombre l 
del interior; ayudante de órdenes de guardia de \ 
S. M. el Rey; jefe de la guardia de palacio, y raa- \ 
yordomo de semana. 

Y á los dos extremos de la mesa:—El mayordo- | 
mo mayor de S. M . la Reina, duque de B a i l é n , y el j 
mayordomo mayor de S S , A A . R R . , marqués de * 
Alcañices .» 

Concluida la comida, los convidados pasaron 
á la antecámara de S. M. el Rey, donde se to
mó el café, y donde S. M. la Reina conversó 
afablemente con todos ellos. 

S. M. la Reina vestía trage de seda color do 
rosa con adornos y encajes blancos y guir
naldas de flores, con .diadema y collar de bri
llantes. 

Ayer vimos con extraaeza el comunicado que 
Pérez del Alamo publicó en La Discusión con
tra el Sr. D. Cárlos Marforí; y á pesar de que. 
el caudillo de la rebelión de Lo\\ se produjo en: 
términos que nos permitían haber llamado la ' 
atención sobre ellos y censurarlos bajo el punto. 
de vista de la legalidad existente, no lo; hicimos,' 
taniendo en cuenta qne mediaba el honor de| 
personas respetables á quienes incumbía salir á 
su propia defensa, y persuadidos además de que i 
estas personas se apresurarían á hacerlo. 

No nos hemos equivocado en nuestro juicio, 
ni nos pesa por lo misoio haber sido ciroung- i 
pee tos. El Sr. D. Carlos Marforí se ha servido, 
dirigirnos el comunicado que insertamos á con
tinuación de estas líneas, pidiéndonos su inser
ción en EL REINO, á lo cual accedemos con 
gusto. 

Los que hayan leido el comunicado de Pérez ^ 
del Alamo, y tengan á la legalidad existente el 
profundo respeto que nosotros tenemos, no ha
brán podido ménos de extrañar dos cosas: pri
mera, que habiendo un fiscal de imprenta que 
sirve á un gobierno que tanto se cuida de ciertas 
cosas que hoy no queremos nombrar; y segunda, l deJgoblerno-
que glorificándose por Pérez del Alamo la revo- ? Como 68 C08tuaibre en ^ e s casos, los ó r g a n o s 
lucion de que fué caudillo, y excitándose ade- I ^ gobl"no sostienen que el Sr . Mon permanecerá 

Del á la política v i ca lvár i s ta , aunque condenándo la 
en ciertos puntos. No tardaremos en ver este aser
to desmentido por los hechos, si bien tengo moti
vos para afirmar que el jefe de los conservadores 
ministeriales no hará una oposic ión s i s temát ica , 
sino razonada; p o í esto mismo será más temible. 
D e s p u é s de Í0 que ha sucedidtí , el equilibrio no 
puede mantenerse; y para convencerse, no se ne
cesita más que ver la actitud de los per iódicos 
resellados, que han abierto ya el fuego contra Mon, 
negándo lo toda importancia^mientras que el m i -
nisterialismo de £7 Diario Español y de L a Epoca 
ha entrado en la cuarta faae de su dec l inac ión . 

L a gran dificultad hoy para el gabinete, es en
contrar un-candidato que reemplace á Mon en la 
presidencia del Congreso. Primero ha pensado r e 
conciliarse coii RÍOS Rosas, y al efecto le env ió un 
parlamentario. 

Pero Rioa Rosas contes tó que lo hariá á condi
ción de que se reorganizara el ministerio y se die
ra un programa liberal. Ha sido, pues, preciso r e -

»Congre8o , pues no puede convenirla ver al frente . 
»de la Cámara popular ana persona cuya op in ión , \ 
nen la cuest ión culminante, difiere de la s u y a » i 

T a l ha sido, s e g ú n datos exactos, el lenguaje ; 
del Sr. Mon, lenguaje que ha disgastado al duque ¡ 
de Tetuan, porque este pensaba que el ex-emba-
jador no se atreverla á dar tal prueba de conve
niencia y dignidad, sobre todo después de la con-

.ducta observada por el marqués del Duero. L o s 
amigos del S r . Mon aseguran que el presidente 
del Consejo declaró en la entrevista, que el,gobier
no habla propuesto al emperador enviar otra vez 
á Méjico la expedic ión e spaño la , si el tratado de 
Londres llegaba á reanudarse, y que M . T h o u v e -

-nel habia contestado que el honor del pabe l lón 
francés no permitía celebrar n ingún nuevo tratado 

:basta que este pabel lón ondease en las murallas 
de Méjico. E s inútil encarecer la importancia de 
semejante r e v e l a c i ó n , la cual es tá conforme en 
todo con las noticias que he trasmitido á V . en v a 
rias ocasiones, ¡porque siempre he dicho que la m i 
sión confiada al marqués de la Habana habia fracasa
do, y que el embijador estaba en i'aris en la: posición 
de'uu simple viajero. 

L a oferta de volver a enviar la expedic ión á Mé
j ico, no se aviene con la aprobación dada á l a con
ducta del general Prim; pero es la táctica del ge
neral O'DonneU. Se ha . cre ído atraerse al conde 
de Reus aprobando lo que hizo, y reconquistar á 
Mon enviando otro cuerpo expedicionario á las 
órdenes de Serrano ó Concha. Resultado: Mon se 
retira decididamente, y Pr im desconfía con razón 

cónsul francés y dictando una medida que autoriza 
la importac ión de mercanc ías sin aumento de de
rechos. T a m b i é n ha permitido la salida por mar, 
para todos loa puntos de la costa, de las mercan
cías que se hallen en depós i to en Veracruz y no 
sean c o u í r a b a n d o . 

T a m b i é n ha mandado que todo individuo de 
quien se sospeche que es té en inteligencia con el 
enemigo ó haya formado parte de las guerrillas, 
sea deportado á la Martinica. 

I g n o r á b a s e todavía qué efecto habia causado en 
Drizaba la nueva situación creada á Aimonte y á 
Satigny, así como la impres ión causada en Méj ico . 

L a s últ imas noticias de la capital hablaban de 
grandes preparativos de defensa que se hacían 
en e l l a , » 

nados como verdaderos delitos, haya dejado 
correr el citado señor fiscal semejante escrito. J 
Omitimos todo comentario sobre tal conducta, 
persuadidos de que nuestros lectores los harán I 
tan atinados y severos como nosotros los haría- I 
mos, y como el caso merece. 

H6 aquí el comunicado del Sr. Marforí: 
T 11 

Sr . Director de EL RBINO. 
Muy s e ñ e mío: Con esta fecha envío al se- | 

ñor director de La Discusión el siguiente co- \ 
municado, que ruego á V. se digne mandar i n - \ 

^ seriar en su periódico; á cuyo favor quedará 
I reconocido su atento servidor Q. S. M. B. ¡ 

CARLOS MARFORÍ. 

I «Señor :director de L a Discus ión .—Muy señor I 
mió: L o s términos en que se halla concebido el co- 'í 
municado de Pérez del Á l a m o , inserto en el n ú m e 
ro de ayer del periódico que V . dirige, me cons- | 

H titayen eü la imprescindible necesidad de acudir i 
á los tribunales do justicia, como ya lo he hecho 

El ministerio sigue en crisis. 
Lacuestion.de la presidencia del Congreso 

que no se acaba de resolver, y que el general 
O'Donneíl no se atreve á abordar resueltamen
te, es la que determina el periodo de lenta ago-
nía-que está atravesando la situación. 

El duque de Tetuan, para hacer creer que la 
tal cuestión no es cuestión, y que no tiene na
da de critica, hace que La Correspondencia dé 
cada noche una disiinta versión, que halague ó 
entretenga esperanzas, ó presente el asunto co
mo muy ordinario y sin carácter alguno de 
gravedad. 

Pero la crisis sigue, el mal toma proporcio
nes, el 1.° de Diciembre se viene á más andar, 
y el general O'Donneíl no tiene más remedio 
que salir muy pronto de la aparente apatía en 
que quiere crea el público que vive. 

La expiación que el conde-duque sufre en 
estos momentos es terrible; ahora comprenderá 
á dónde le ha conducido su sistema de tener en 
mucho á la's personas sin ideas políticas fijas, y 
Haber mirado con indiferencia la separación de 
los que, profesándolas, no pudieron avenirse á 
seguir perteneciendo á esta situacion-farsa. 

Les enganches, aplicados á la gobernación de 
' los pueblos, traerán siempre consecuencias co
mo las que hoy toca el conde-duque, puesto que 
le han abandonado los hombres de valía, y solo 
están á su lado las insignificancias, las nulida
des, los ambiciosos, que no tardarán en dejarle 
en la más completa soledad en cuanto se aperci
ban de que la adhesión puede serles perjudi
cial. 

Si el general O'Donneíl hubiera rendido culto 
á los principios que simbolizaba cuando subió al 
poder; si hubiera desoído pérfidos consejos que le 
han arrastrado á un absurdo reaccionarismo en 
las cuestiones interiores y á una situación in
sostenible en las exteriores, de seguro no devo
raría las amarguras que en estos instantes ale
jan desús labios la eterna y estereotipada sonri
sa que más de.una vez ha brillado en «líos, al 
lanzar un reto á las oposiciones patrióticas, con
secuentes y amantes de las instiluciones. 

¿De qué sirven hoy al ''uque de Tf-tuan los 
que le rodean, y cuyo amor á la nómina es el 
único lazo que les hace parecer fieles? 

¿Puede ninguno de ellos sacarle del conflicto 
en que se encuentra? 

¿Hay ninguno entre todos ellos con la su
ficiente talla política, con la respetabilidad ne
cesaria para ser presentado como candidato á la 
presidencia? 

Y aun cuando le hubiera, ¿podría represen
tar las tendencias del gobierno sin ser marca
damente hostil á uno de los dos grupos de la 
mayoría? 

El general O'Donneíl, que por lo visto quiere 
morir impenitente, quiere también y en me
dio de su agonía sentir la angustia de no tener 
& dónde volver los ojos, porque debe saber que 
los síiuacíoneros carecen de entrañas y niegan 
hasta su compasión al que miran como próximo 
á derrumbarse en el insondable precipicio de 
sus propio- desaciertos y debilidades; que debi
lidad y solo debilidad, es querer aparecer fuer
te en ciertos momentos, puesto que esta fuerza 

j nunciar á esta candidatura. E n seguida se ha acu-
E n su virtud, estos se encargarán de declarar si | dido al Sr^ Mayans, per® sin esperanzas de mejor 
es ó no un tejido de falsedades el acta que he p u - | éx i to . L o s resellados no le votarían sabiendo que 
blicado por provocación del mismo Perez^ y de ] este señor ha sido el alma do la conspirac ión de 
que en todo caso no queden impunes los delitos |! los conservadores contra los exprogresistas para 
de injuria y calumnia que ha cometido, el que no | vencerlos, así como lo han conseguido en las ú l -
habiendo osado en la conferencia que me pidió en ¡ timas elecciones municipales, 
mi casa, y que tuvimos delante de varias perso- : S i fracasa la combinación Mayans, se tratará , 
ñas , hablarme en la forma inusitada é inconve- f dicese, de persuadir á los momsías para que voten 
nieote que supone, se atreve hoy á desafiarma eu | al candidato resellado D . Eugenio Moreno L ó p e z , 
público; á mí, que ni en públ i co ni en privado, i hombre de mérito , indudablemente, pero sin pres-
por respeto á la ley y por respeto á mi decoro, no 
habia de admitir nunca el desafio de P é r e z del 
Á l a m o . 

Queda de V. atento servidor Q. S. M . B . — C a r 
ios Marforí. 

Madrid 21 de Noviembre de 1862 .» 

Leemos en un diario ministerial la siguiente 
é interesante-nQÚCifa: 

« A n o c h e sal ió para su destino el nuevo goberna
dor civil de L o g r o ñ o , Sr . Trabado, uno de los m á s 
distinguidos miembros de nuestra administración, 
y persona que por $u carácter e n é r g i c o , al mismo 
tiempo que tolerante, se ha creído la más a p r o p ó -
sito para el gobierno de aquella provincia .» 

Creemos al Sr. D. Félix María de Trabado y 
Fernandez de Landa conmovido con este golpe 
úd bombo situacionero ba.sidi en lo más recón
dito de sus altas dotes administrativas, que 
desconocíamos. 

Tomándola de Las Novedades de hoy, ín-
gertalmos á"continuacion una correspondencia \ 
de Madrid publicada en el ñknsajero de Ba- \ 
yona. 

No aceptamos todas las apreciaciones conté- j 
nidas en dicha correspondencia; pero debemos! 
hacer notar que alguno de sus párrafos, que í 
subrayamos, confirma lo que hace tiempo he- \ 
mos dicho acerca de la posición que ocupa en j 
París el general Concha, la de un personaje cu
ya misión ha terminado, y que por lo tanto v i 
ve allí como un viajero. Pero como acerca de 
este particular hemos escrito mucho y nos re
servamos, según lo hemos dicho, escribir más, 
nos limitaremos por hoy á publicar la citada 
correspondencia de Madrid que ha visto la luz 
en las columnas del Mensajero de Bayona. 
Héla aquí: 

«Madrid 15 de Noviembre de 1862 .—La cues-

tigio en la Cámara popular. Es t e nombramiento 

1^ ofrece también dificultades. 
E l reemplazo de Mart ínez de la Rosa dió lugar 

á un conflicto; el do Mon provocará una verda-
I dera c i t á s t r o f e , no lo dude V . L a polít ica ha r e -
I cobrado, con motivo de esta cues t ión , una anima-
i clon extraordinaria. A cada instante circulan g r a -
I ves noticias sobre la salud del gabinete. 
í F i g ú r a s e m e que no está muy favorecido en c ier -
í tas regiones. Se me ha asegurado que el m a r q u é s 

.1 del Duero caerá enfermo antes de reunirse las 
I Córtes . E n fin, vamos á ver ^acontecimientos ines-
I perados .» 

I Ayer hubo consejo de ministros. 
Hoy probablemente nos dirán los mlnisteria-

j les que en este consejo no se ha trataüo de na-
| da que á nadie importe, 
j Y es de advertir que el consejo de ministros 
I celebrado ayer fué extraordinario. 

Dice hoy La Iberia: 
«La Epoca ha convenido con nosotros en que ca

recen de fundamento jos rumores que circulan en 
los centros financieros, sobre arreglos y unifica
ción de nuestras deodas. 

L o Epoca es tal vez el pr ior r periódico ministe
rial que con este asentimiento ha tenido la f r a n 
queza de declarar, aunque i m p l í c i t a m e n t e , las 
prendas de gran hacendista que distinguen al 
Necker e spaño l , y los medios de que hacen uso 
sus conmilitones para excitar el sentimiento p ú 
blico, cuando e s t á anunciada la apertura d é l a s 
Cámaras .» 

Se han recibido noticias de Méjico llevadas á 
Francia por el paquebote trasatlántico Louisiane, 
que salió de V-eracruz el 18 de Octubre y llegó 
el 16 de Noviembre á Saint-Nazaíre. 

Son las siguientes: 
«El general Forey , s egún ya sabemos, deenabar-

tion Mon se ha resuelto a l fin en el sentido que j có con 2,000 hombres. Porteriormeote llegaron el 
indicaba á V . en mi ú l t ima. E l e í - e m b a j a d o r , l i a - i 9 de Octubre ios buques Bordeaux, Tihitty Ardeche 
mado á una conferencia por el general O ' D o n n e í l , \ con cerca de 3 000 hombres. E l 13 fondearon otros 
hizo conocer su firme resolución do no aceptar la 1 tres buques en Sacrificios con otros 3 000 hombres 
presidencia ^el Congreso con la ob l igac ión de r e - | E l general, que debía partir el 7 para Drizaba 
presentar allí la polít ica del gabinete. E n vano el I retrasó su mareba en razón al mal estado de los 
duque de Tetuan se esforzó en vencer esta resis- { caminos por efecto da las lluvias abundantes. E l 7 
tencia, tan lógica como patriót ica , ciponiendo al \ sal ió un destacamento de estas últ imas tropas, ] 
Sr. Mon el estado de nuestras relaciones con la « el 12 se puso en marcha el general con 500 hom 
córte de las Tu l l er ía s , relaciones que permiten es- ! bres de un batalloa de cazadores de infantería. Se 
perar un arreglo cuando el general Forey se haya j esperaba para antas de fin de mes el completo de 
apoderado de M é j i c o , | las tropas que sali iron de Franc ia para cooperar 

E l Sr. Mon se encerró en una fórmula que no I á las operaciones militares, pero se cree que el 
dejaba ninguna esperanza de éx i to . « L a pol í t ica , | ejército no abandonar^ .á Orizaba hasta á fines de 
»d)jo, que V. me prescribió representase en P a r í s , ' 
»no ha sido la seguida d e s p u é s , puesto que V . no \ 
»de8aprobó la conducta del general Pr im; me es, ] 
»por lo tanto, imposible seguir á V . en esta evo-
»lucion, y deseo permanecer en una situación 11-
»bre, á fin de sostener mis ideas y poder responder 
))á las acusaciones que los amigos del conde de 
oReus van á dirigir contra mí. E n el interés del 
» g o b i e r n o , debo declinar el honor de presidir el 

Diciembre ó principios de Enero. 
E l general envió á Nueva-York dos oficiales p a -

| ra comprar caballos, m u í a s , trasportes y carros 
• pero por pronto que quieran cumplir su comis ión 
I no estarán de vuelta basta tres meses, á contar 
= desde el 2 de Octubre ú l t i m o . 
; E l general Forey ha oti izado su permanencia en 
] Veracruz para regularizar la organización civil y 
; comercial , nombrando director de la aduana al 

Dice hoy La Iberia: 
aba Epoca ya ha dejado entrever que deben s a 

lir del ministerio algunos ministros. Por algo se 
empieza. Nosotros creemos con L a Epoca que de
ben abandonar el ministerio algunos ministros; 
pero creemos a d e m á s que deben seguir su camino 
los restantes, y detrás de ellos toda la unión libe
ral . L a Epoca quiere una tercera parte de lo que 
nosotros queremos: siga por ese camino, y dentro 
de poco con dos pasos que dé estaremos de acuer
do, sobre todo si observamos que si la crisis par
cial implica un cambio de pol í t ica , la modificación 
es absurda, porque todos los ministros, y en grado 
más alto el presidente, son responsables de las 
ideas y de los actos del gobierno, que serian con
denados en el mero hecho de variar de conducta; 
y que si después de la modificacion.se había de se
guir la política que ha dominado hasta ahora, esto 
á nada conducirla, ni s ignif icaría n a d a . » 

Notable es t i siguiente hecho de que habla 
hoy La Iberia: 

« T r e s de los nuevos concejales elegidos en B a r 
celona, han hecho dimis ión de sus cargos . 

¿ P o r q u é ? L a noticia no deja de ser significa
t iva .» 

Á pesar de lo que nos ha dicho un telegrama 
de Cádiz, no es cierto que se haya perdido la 
goleta Concordia. 

Este buque se hallaba en el arsenal. de la 
Carraca cuando se declaró un gran fuego á su 
bordo; trasladada la Concordia fuera de la Pun
ta de la Clica, se le .abrieron los registros para 
llenarla de agua. Esta medida, á la par que la 
actividad desplegada en la ejecución de todas 
as demás, fueron suficientes para salvar el 
juque. 

Nos alegramos de que quede desmentido, el 
telégrafo y que la goleta Concordia se haya sal
vado. _ 

La Gaceta publica hoy el siguiente tele
grama: 

«Cádiz 20 de Noviembre de 1862.—El adminis
trador de correos a l l imo, s eñor director general 
de Ultramar: 

« Á las nueve y cuarenta y cinco minutos de la 
m a ñ a n a ha llegado á esta administración la cor 
respondencia que ha traído d é l a s Antil las el v a 
por-correo España.» 

Mañana, por lo tanto, debe llegar á Madrid 
esta correspondencia. 

L a sección de agricultura de la Sociedad e c o n ó 
mica de esta cór te , ha hecho y a el nombramiento 
de oficiales de mesa para el a ñ o p r ó x i m o , habien
do sido elegido presidente D . J o s é Bosch y J u l i á , 
secretario D . Diego Navarro y Soler, y vicesecre
tario D . Francisco Ferrer y Cabanellas . 

L a s graves cuestiones á que ha dado lugar l a 
publicación dedos art ícu los en E l Miño de V igo , 
contra los que pendía una causa de real órden por 
supuestas injurias al ayuntamiento de aquella c iu 
dad, han terminado por sentencia de los tr ibuna
les, en las cuates declara el juzgado absuelto de la 
instancia á D . R a m ó n B u c h , autor de aquellos t r a 
bajos, en tend iéndose definitivo el sobreseimiento 
del S r . Compañel . jd irector de nuestro colega, y de 
o f i c i ó l a s costas y g a s t o » del juicio. E l ayunta
miento de Vigo debe estar de enhorabuena. E n la 
opinión pública estaba juzgado y a . L a s corpora
ciones populares, si quieren hacerse dignas del 
aprecio de los pueblos que representan , menester 
es'que en todos sus actos se r e v e l é mucho desinte
rés y mucho patriotismo. 

E n la Bolsa da hoy quedaba el consolidado á 
51 90 c. d., no publicado; á plazo, 51-95 fin cor. 
vol .; 52 y 52-05 fio p r ó x . ó á vol . 

E l diferido a 45-90, publicado; á plazo, 46-15 
fin próx. ó á vo l . 

L a deuda del personal, á 21-40, pubicado. 

CRONICA GENERAL. | _ 
Ahora que está á punto de terminar el año 62, y 

que el reirán dice: « i ñ o nuevo, vida nueva ,» v a 
mos á hacer una súpl ica al señor duque de Se sto, 
haciendo caso omiso de otras que se nos ocor^en. 
L a súplica tiene por objeto el que se haga una r e 
vis ión de los coches de alquiler y del ganado q oe 
á tal servicio se destina; pues existen v e h í c u l o s 
incapaces para alojar á cualquier persona que UtO-
ve en el bolsillo la peseta que se paga por car -
rera, y jacos que apenas tienen conciencia de so 
at í íononía, cuanto mas de la del cochero, coche y 
personas qrfe arrastra. 

E s un e n g a ñ o el que sufre el individuo que, 
después de meterse en el coche, sin inspeccionar 
los muelles, los cojines y los cristales, se encuen
tra con qne el coche ds alquiler es el camino más 
corto qne hay entre dos puntos, á pesar de que 
tal camino sea la línea recta. 

Como una vez tomado el coche hay que pagar
lo, es imposible, á m é n o s de ir pagando coches 
hasta encontrar uno bueno, sufrir semejante plaga. 

Conque, señor duque de Sesto, no olvide V. E . 
este encarguito , ú ordene que desde principio de 
año se tomen los coches de alquiler como los me
lones , á cala. 

Sabemos que el infatigable y laborioso editor señor 
Bail iy Bi i luere acaba de celebrar un contrato con 
uno de los principales editores de P a r í s , por el 
cual ha adquirido exclusivamente el derecho de pu
blicar la úl t ima producción del cé l ebre novelista 
P a u l de K o c k , titulada E l asno de M. Martin. Cree

mos inútil añadir que tratándose del popular autor 
:de E l amante de la luna y de E l hombre de los tres 
calzones, campearan en su nueva obra la gracia 
chispeante y el cómico gracejo que con tanta opor
tunidad como talento han sido siempre el distinti
vo de todas las produeciones del cé lebre novelista. 

Parece que la publicación se hará s imul tánea
mente én París y Madrid, á fin de que no sufra 
retraso alguno la versión castellana. 

T a n pronto como leamos las primeras entre
gas, daremos nuestro parecer acerca de la nueva 
obra. 

Parece que el señor cardenal arzobispo de Toledo 
ha regalado á la iglesia de las Descalzas Reales 
el magníf ico altar de mármoles que fué de Ja igle
sia del Noviciado, y que se halla depositado en la 
Universidad. 

Parece también qne alguno ha tenido la poco 
feliz ocurrencia de que la magnífica y colosal esta
tua de mármol de Carrara y de una sola pieza que 
decoraba dicho altar, sea reformada por un simple 
marmolista cualquiera, con objeto de darla las pro
porciones que se han juzgado oportunas para el 
nuevo local. E s de suponer cómo quedará la pobre 
estatua, entregada a tales manos. 

Semejante hecho, bien puede calificarse de un 
verdadero atentado artíst ico, digno de la m á s acre 
censura y de la reprobación de tudo el que se inte
rese algo por las artes. Si la estatua no es á pro
pósito para el nuevo local á que quiere destinarse, 
g u á r d e s e para otro en qoe pueda tener -digna co
locación, ó m á n d e s e al Museo para su conservación 
tal como es, y no se entregue á las manos poco a r 
t íst icas de un marmolista qoe acaso no entenderá 
una palabra de escoltora. 

Llamamos la atención de quien corresponda, á 
fin de que evite tal profanación antes de que se 
consume, y so inutilice una obra de tanto mérjito 
como la estatua á que nos referimos. 

Anoche se verificó en el teatro de la Zarzuela el be
neficio cuyos productos se destinan á un obsequio 
religioso á la memoria del malogrado actor O s -
sorio. Tanto los artistas de la compañía del teatro 
R e a l , como los de la de Lope de Vega y la Z a r 
zuela, contribuyeron al mayor brillo de la función, 
siendo todos aplaudidos por la numerosa concur
rencia que llenaba completamente el teatro. 

La Epoca en su número de anteayer hace una ám-
pl ía , justa y espontanea aclaración p.a pro del 
buen nombre del eminente pintor D . Federico de 
Madrazo, que pe habia creído injuriado en un a r 
tículo lleno de pasión, aunque humorístico, de nues
tro cofrade. -

Pero como al mismo tiempo declara que al obrar 
así tiene en cuenta la noble y conciliadora con
ducta de los artistas que concurrieron á la ú l t ima 
sesión del jurado, y estas palabras pudieran pres
tarse á diversas interpretaciones, amigos nuestros, 
dice E l Constitucional, nos excitan á declarar que 
los Sres. Carlos Rivera y Espalter, ú n i c o s de I 0 8 
cinco dimisionarios que concurrieron, se abstu
vieron de votar y tomar parte en las deliberacio
nes del jurado, creyendo así obedecer la real ó r 
den que desestimaba sus dimisiones, pero s a l v a n 
do su conciencia. 

Así , pues, decimos nosotros, con la ausencia de 
otros dignos señores del jurado en las sesiones que 
se han celebrado después para las adjudicaciones 
de los d e m á s premios, resulta claramente que l a 
disidencia habida entre los artistas y no artistas ha 
quedado en p ié , habiendo los primeros cedido el 
campo á la inteligencia artística de los segundos. 
¡Bien lo ha conocido el públ ico cuando ha visto 
quiénes han sido los artistas agraciados y qu iénes 
los condenados al olvido! ¡Pobre arte! 

La junta mista para distribuir los fondos recaudados 
en Madrid con destino á donativos en favor de loa 
inutilizados do la guerra de Afr ica , y á cuya d i s 
pos ic ión ha puesto el gobernador de las Baleares 
5,040 rs, que ofreció el Casino Balear para los he 
ridos é inutilizados de Africa naturales de Mal lor» 
ca , avisa que los individuos que se crean con de
recho á este donativo dirijan sus instancias docu
mentadas á la misma en el plazo que media hasta 
fin del presente a ñ o . 

SECCION DE PROVINCIAS. 

E l Eco de Badajoz cont inúa o c u p á n d o s e de las 
reformas materiales que necesita la capital de la 
provincia. Indica como primera el establecimiento 
del alcantarillado general, con el que y la d o t a c i ó n 
conveniente de aguas potables, cuyos sobrantes 
han de verterse naturalmente por las primeras y 
entonces seria una verdad la policía urbana en sus 
calles y edificios, y vendría por consiguiente el 
deseo de establecer paseos c ó m o d o s , frondosos y 
elegantes. A sus inmediaciones ver íamos elevarse 
lindas casas que formarían barrios completamente 
nuevos, e n s a y á n d o s e otro sistema de construc
c i ó n . 

D e s p u é s del alcantarillado viene la reformacom-
pleta de los empedrados de las v ías públ icas ; hay 
que construir un teatro que responda á las necesi
dades de la poblac ión y dftnde puedan funcionar 
b u e n a s í c o m p a ñ í a s , ya l íricas, ya dramát icas . 

L a s reformas que podemos llamar como del dia , 
y m á s hoy que tan próxima está ta venida d e S . M . 
á esta provincia, son las siguientes: conclusión de 
la escalinata de la catedral, restauración complots 
de sus fachadas, destrucción de ese infernal paseo 
de San Juan , construcción de una buena via desde 
la Ronda por la calle del S e ñ o r Obispo hasta el 
ayuntamiento, edificio que no dudamos alojará á 
S . M . , conclus ión del pasco de San A n d r é s con a r 
reglo al plano aprobado por el ayuntamiento, r e 
paración do la alameda de la Cruz , cont inuac ión 
del nuevo enverjado del paseo de San Francisco, 
ensanchando sus calles de árboles y derribando la 
noria que tanto le aiea, dar principio á la nueva 
casa destinada para oficinas del gobierno, proyec
tada en la plaza de la Soledad, y mejorar el pavi 
mento del puente de Pa lmas , continuando desde su 
conc lus ión , y recto á la estación del ferro-carril , 
un lindo paseo para carruajes y peatones. 

Creemos que á estas reformas no se opondrán 
los ingenieros militares, y las colocamos en lugar 
preferente porque no dudamos que la empresa de' 
ferro-carri l t endrá concluida para el día que ven
g a S. M . la sección desde la frontera á Mérida , en 

C,oyo caso tendremos la sat isfacción de que la R e i 
na i n a u g u r a r á la exp lo tac ión de la l ínea. 

O t r a de las reformas hoy urgent ís ima es el a r 
reg lo , .siquiera para la é p o c a de la venida de los 
R.-jyes, J e l empedrado en general, revoque de to
das las casas, y más principalmente en las calles 
del centro; mejorar en cuanto sea posible, ador
n á n d o l e convenientemente, el teatro de que hoy 
dis ponemos; regularizar las rampas de la banqueta 
en la parte de fortificación comprendida desde la 
poe rta de Trinidad y parque de ingenieros, obl i 
gando á los propietarioa de las casas que dan fren-
te á esa parte de la Ronda, á qoe mejoren sus fa 
chadas, con sujeción a las instrucciones de personas 
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competentes, y regularizar el cauce del arroyo de 
Revi l la , en un trayecto de 200 metros á derecha é 
izquierda del puente establecido en la carretera do 
Madrid. 

—Eí Eco Burgalés discurre sobre los principales 
caminos do aquella provincia, que se hallan subven-

' donados. Entre estas carreteras ss cuenta la de V ¡ -
. Uadtego, que es muy importante, por ser cabeza 
l de partido, y porque tiene nn mercado semanal de 

cons iderac ión , sosteniendo, por lo tanto, una 
afluencia de gentes y de intereses que la hacen 
útil ísima á las transacciones mercantiles. E n su 
con •'cuencia, las líneas férreas del Norte y de I sa 
bel I I quedarán unidas. 

Otro proyecto también es el de Soria. L a s auto
ridades provinciales han hecho un gran servicio ai 

' paía subvencionaodo y realizando obras. E l siste
ma de las subvenciones es también el m á s racional, 
porque ayuda, auxilia y favorece el crédi to , anima 
á las cabezas de partido y responde á la idea de 
ley que inicia y propone. 

— L a Ilustración de la Coruña escribe sobre la es
casez de caminos vecinales que hay en Galicia. I n 
dispensable es pensar en los que faltan para enla
zar las pequeñas poblaciones, des t ruyéndose con 

• esto rivalidades que suelen existir en todos los 
pueblos. 

A d e m á s , los caminos vecinales faci l i tarán los 
medios de trasporte á las grandes ciudades, donde 
la venta es segura, de suerte que siempre habrá es
t ímulo para trabajar, porque el productor aumenta 
su producción en razón directa de la demanda p a 
r a tícnseguir una ganancia que venga á recompen
sar sus sacrificios y mejorar su condic ión . L o s c a 
minos vecinales son las obras m á s preferentes de 
las poblaciones, son los de interés más material, 
porque de nada servirían los ferro-carriles si no 
hubiera punto de comunicac ión para las poblacio
nes rurales. 

Mediten sobre este punto los hombres influyen
tes de Galic ia , que han de ser los cimientos de la 
prosperidad de su país . 

— E l Eco de Extremadura, periódico que se p u 

blica en Cáceres , eicribe haciendo observaciones 
sobre la necesidad y medios de mejorar la educa
ción del pueblo. 

E s p a ñ a , tras largos años de quietismo, ha des
pertado ya de su letargo, ha reconocido la gran 
distancia en que se encuentra del sitio que entre 
las demás naciones la s eña ló naturaleza , y movida 
por los nobles recuerdos de su.antigua gloria, t r a 
baja, pugna por recobrar el tiempo perdido, y 
pretende adelantar en pocos años el camino para 
llegar al cual tardaron otras naciones siglos ente
ros. Buques y arsenales, e jérc i tos y fortalezas, 
vias férreas y comunes, mejoras a g r í c o l a s é indus
triales, establecimientos de e n s e ñ a n z a de todas 
clases, sociedades de crédi to , instituciones po l í t i 
cas y filantrópicas, todo se desea obtener en el 
momento, porque dé todo carecemos. 

S ise compara con eract í tacf nuestra s i tuación de 
ayer con la de hoy, se reconocerá necesariamente 
lo muchísimo que hemos adelantado en la senda 
de la civi l ización; que ya nos es imposible estacio
narnos, ni mucho ménos retroceder. E s necesario, 
sí, emplear bastante perseverancia en la lucha 
planteada entre el progreso y so o p o s i c i ó n , á fin 
de que nuestro país , tan fácil de admitir las re
formas que cree beneficiosas, no p o n g a , o b s t á c u l o s 
á l a marcha civilizadora, y E s p a ñ a llegue a l punto 
á que es por tantos t í tulos acreedora. 

— E l Anunciador de Jaén elogia el pensamiento 
que existe en Paris de establecer una gran exposi
ción de todos los productos de la industria, y á 
cuyo objeto se está ya construyendo un edificio 
magnífico que sirva de templo, y bajo cuyas so
berbias bóvedas so convocará al mundo entero á 
una expos ic ión universal de cienaias, artes, indus
tria, comercio y agricultura. 

Desgraciadamente, E s p a ñ a en la ú l t i m a exposi
ción de Londres no ha hecho el papel m á s brillan
te; el poco brillo de sus productos, ocultos , y os
curecidos entre los prodigios que los dos mundos 
hablan depositado en aquellas suntuosas y espa
ciosas g a l e r í a s , debe estimular nuestro amor pro
pio, excitar nuestra actividad y despertarnos el 
deseo de no presentarse ifispaña á la vista de los 

extranjeros en un estado tan inferior que no de
muestra, para los que conocen los adelantos que 
hemos hecho en pocos años , más que nuestra apa
tía y el poco celo é interés en acudir á las exposi
ciones públ icas . 

Excitamos, pues, á nuestros productores que no 
sean inertes, y en la expos ic ión universal perma
nente que so anuncia presenten sus frutos, y se v a 
riará la opinión que í i e n e n formada de E s p a ñ a los 
extranjeros. 

SECCION REUG-IOSA. 
SASTO DE MAÑAMA. Santa Cecilia, virgen y már

tir. 
FUNCIONES DK IGLESIA. Cuarenta horas en la del 

colegio de Niñas de L e g a n é s , donde por la m a ñ a -
ña habrá misa cantada y por la tarde se cantará 
l e t a n í a , salve y reserva. 

Cont inúa la novena de la Virgen de la Remen-
dadita,, en el beaterío de San J o s é ; la de Nuestra 
Señora del Socorro, en la ca úl la del M,onte de 
Piedad, y la de Santa Gertrudis en San Justo. 

Prosii^nen ce lebrándose por- la noche los sufra
gios por las ánimas benditas, en S m Ignacio, I t a 
lianos, Cármen Calzado y Santo T o m á s . 

A l anochecer se cantará la letanía y salve á la 
Santís ima Virgen en las iglesias que los sábados 
anteriores. 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA DE MADRID. 
Cotización del dia 20 de Noviembre de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 51 

90 y 85 c ; á plazo, 52 fin cor. voi . 
T í tu los del 3 por 100 diferido, publicado, 45-90; 

á plazo, 45-85 fin. cor. ó á vol.; 46-10 fin próx. ó 
á vol. * 

Deuda amortizable de primera clase, publica
do, 37. 

Idem de segunda id . , no publicado, 17-35 d. 
Idem del personal, no publicado, 21-50 d. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés a n u a l , no 
do, 92-50 d. 

Acciones de carreteras, emisión de ! . • de Abri l 
de 1850, de á 4,000 rs . , 6 por 100 anual, publica
do, 98-50; á plazo 98-60 d. 

Idem de á 2,000 rs . , no publicado, 98-75 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2 000 rs . , 

no publicado, 97-50. 
í d e m de 31 de Aarosto de 1852, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 96-25 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 97. 
Idem de obras p ú b l l c a s d e 1.° de Jul io de 1858 

publicado, 97-40. ' 
Idem del canal de Isabel I I , de á L000 rs . , 8 por 

100 anual, publicado, 110.'25. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 96-50; no publicado, 96 
65 d. 

Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica
do, 220 d. P > f 

Idem de la sociedad e spaño la mercantil é indus
trial, no publicado, 2,440 d. 

í d e m de la compañía de los ferro-carriles de Ma
drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,300. 

Obligaciones dé la c o m p a ñ í a de los de Madrid 
á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
.reembolsables por sorteos, id . , 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de A l a r del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem-
losoo168 por 80rteo8' á 137 1/'4por 100,idem' 

Obligaciones de la c o m p a ñ í a del fecro-carri i de 
Córdoba á Sevi l la , i d . , 1,425 p. 

Acciones del ferro-carri l de Zaragoza á P a m 
plona, id . , 1,625 d. 

Obligaciones de id . i d . , id . , 960. 
Obligaciones del ferro-carri l de Montblanch á 

Reus, id . , 950. 
Acciones de la compañía del ferro-carri l da 

Ciudad-Rea l á Badajoz, id , 1,845. 
Obligaciones de id. i d . , id. , 950. 

CAMBIOS. 
L ó n d r e s á 90 dias fecha, 50-20. 
Par is á 8 dias vista, 5-24 p, 

ESPECTACULOS. 
TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche. 

-r-Marla, ópera en cuatro actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche.— 
E l m m o r t a i t s í a , comedia en dos actos.—Baile.— 
Trapisondas por bondad, pieza en un acto.—Baile. 

TEATRO DEL CIRCO (l ír ico-dramático) . A las ocho 

-9ci i ¿ OÍVnñ Bífosl íJPS tijóO •-Oiffl Ví'M'' 

-oL . G .abficmc «I sb «viMosncía ñiaü'i si »b sínafa 
de la n o c h e . — L a tabernera de Lóndres , zarzuela 
en, tres actos. 14 

TEATRO DE VARIEDADES. Á las ocho de la no 
che .—Alo hecho pecho, comedia en un acto — 
comedia nueoa ó el café, comedia en dos a^tas 
B a i l e . — £ n la cara está la edad, comedia en nn 
acto. , 

TEATRO DK LA ZARZUELA. A las ocho de la no 
che.—Lo postíiuo.—/{eíascon, barbero y comadrón. 

TEATRO DE LOPE DK VEGA. A las ocho de la no! 
ehe.—Campanone. 

TEATRO DE NOVEOAÜKS. A las ocho de la noche 
• — L a ouror.i de la fortuna, drama en tres actos ~ ! 
Boleras del Zapateado, por las dos primeras bai 
larinas y el S r . Atané .—/?0 i» (a , comedia en un ae 
to, original de D . Francisco de la Vega. 

PÜHTOS DE SÜSCRICIOR 
MADBID: Oficinas de este p e r i ó d i c o , calle 

Preciados, n ú m . 57, piso bajo; en lap l ibra i í a i 
Bai l ly-Bai l l iert , cal le del P r í n c i p e ; Pubiicidaá 
Pasage de Matheu , y Moya y Plaza , Carretas, 8 

PROVINCIAS: E n todae las l ibrería* y a d m i n l » t r ; " 
i ionca do correos. 

DLTHAMAR: Saní ía^o de Cubat D . Juan L a o g i e r 
—Manila , D . Manuel R a m í r e z . — G r a n Canar ia 
O. Amaranto M a r t í n e z do EacohcLT.—Puerto-Rico 
D . Ignacio Guaseo . 

EXTRANJERO : Par i s , M r . L a f ñ t e B u l ü e r y G e s u 
pañía . 20, rué de l a Banquo.—Mr. L e j o a v e t , No. 
sre Dame des Victoire8.r-í.dnílr<M, M r . T h o m á a 
Catherine Btraet.—Gibraltar, D . Manuel R . Pitto 
—Lisboa, Diario dos P o b r e i . 

a o s m c i o i i E » SHB L A SÜSCRICIOS* 

Mes. 

3 id . 

6 i d . 

MADRID. 

Admi
nistra
ción. 

12 rs . 

32 

60 

Comi-
siona-
doi. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli
co ó l i 
branzas. 

14 r». 

36 

70 

Comi
siona
dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA
MAR. 

1» • 

3 p8. 

6 

EX
TRAN
JERO. 

B 

60 ra, 

120 

Editor responsable: D. MANDEL MARTÍNEZ. 
Madrid, 1862.—Imp. de M. Te l lo , Preciados,86. 
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Sorteo de ayer 20 de Noviembre de 1862. 
Premio de 10,000 pesos. 9,129. L j t i 

— — . ¡ 

M O D E R N A . 
Núms. Prems. 

Gentes 

30 
39 
63 
79 
83 

106 
149 
174 
208 
221 
223 
225 
236 
239 
250 
254 
274 
333 
338 
345 
347 
348 
357 
360 
376 
386 
400 
427 
463 
480 
490 
498 
540 
578 
641 
643 
658 
668 
742 
746 
751 
805 
845 
884 
913 
926 
935 
997 

M i l 

1022 
I0 i9 
1046 
1064 
1072 
1076 
1118 
1141 
1160 
1199 
1222 
1240 
1277 
1279 
1363 
1369 
1408 
1478 
1486 
1532 
1540 
1553 
1586 
1652 
1701 
1748 
1761 
1762 
1782 
1828 
1853 
lb65 
1882 
1892 
1972 
1994 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
2o 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
2o 
20 

500 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Dos mil. 

2031 20 

Relación de los 1,545 números premiados. 
Premio de 5,000 pesos, 23,926. 

Núms. Prems. 

2113 
2124 
2185 
2190 
2191 
2195 
2196 
2206 
2259 
2291 
2316 
2326 
2339 
2346 
2391 
2407 
2454 
2472 
2486 
2519 
2524 
2529 
2581 
2599 
2618 
2625 
2659 
2693 
2718 
2754 
2821 
2825 
2831 
2835 
2836 
2860 
2S61 
2862 
2894 
2907 
2917 
2970 
2991 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

1000 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20" 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Tres mil. 

3057. 
3103 
3113 
3122 
3133 
3142 
3161 
3223 
3298 
3352 
3116 
3446 
3456 
3S05 
3512 
3537 
3583 
3600 
3601 
3618 
3634 
3641 
3795 
3803 
3813 
3939 
3948 
3961 
3964 
3978 
3983 
3993 
3997 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
2o 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
'¿0 
20 
20 
20 
20 
20 

Cuatro mil. 

4008 
4045 
4056 
4070 
4107 
4122 
U 4 6 
4182 
41S6 
4189 
4191 

20 
20 
20 
2o 
20 
20 
2o 
20 
2o 
2iJ 
2o 

Núms. Prems. 

4201 
4222 
4237 
4242 
4249 
4274 
4304 
4376 
4401 
4411 
4427 
4430 
4434 
4464 
4471 
4537 
4572 
4579 
4583 
4641 
4!-;55 
4662 
4666 
4694 
4723 
4734 
4754 
4791 
4798 
4830 
4901 
4917 
4961 
4981 
4982 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Cinco mil. 

5020 
5050 
5069 
5074 
5082 
5144 
5151 
5221 
5222 
5287 
5292 
5;{98 
5407 
5418 
5464 
5614 
5659 
5740 
5769 
5781 
5901 
5945 

Seis mil. 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

6059 
6064 
6083 
6097 
6103 
6165 
6181 
6216 
6234 
G310 
6341 
6410 
6449 
6564 
6617 
6634 
6654 
6661 
6736 
6761 
6763 
6775 
68 i 8 
6891 
6889 
6900 
6902 
6921 
6954 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
2o 
20 
2 o 
2o 
2o 
20 
20 
20 
2o 
20 
20 
20 
20 
20 

Núms, Prems. 

Siete mil. 

7012 
7019 
7127 
7128 
7175 
7223 
7230 
!7308 
7327 
7397 
7418 
7444 
74*6 
7464 
7522 
7530 
7594 
7595 
7BI5 
7633 
7635 
7711 
7763 
7806 
7849 
7884 
7887 
7889 
7917 
7943 
7978 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
2o 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Ocho mil. 

8060 
8066 
8113 
8125 
8126 
8174 
8184 
8195 
8229 
8288 
8372 
8442 
8443 
8475 
8488 
8502 
8513 
8589 
8591 
8663 
8690 
8696 
8728 
8772 
8780 
8808 
8888 
8910 
8931 
8939 
8951 
8956 
8979 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
2o 
20 
20 
20 
2o 
20 
20 
2o 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Nueve mil. 

9010 
9022 
9043 
9074 
9083 
9086 
9111 
9128 
9129 
9141 
9146 
9222 
9226 
9228 
9260 
9262 
9278 
9285 
9303 
9328 
9330 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

10000 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Núms. Prems. 
OD OOIOL'Of 

9340 
9352 
9398 
9399 
9411 
9439 
9't51 
9470 
9472 
9583 
9505 
9603 
9611 
9619 
9613 
9654 
9669 
967 ¡j 
9683 
9687 
9702 
9811 
9814 
9825 
9873 
9884 
9911 
9914 
9937 
9975 
9985 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

10 mil. 

10025 
10033 
10159 
10171 
10176 
10198 
10207 
10234 
10273 
10278 
10284 
10310 
10311 
10379 
10499 
10532 
10535 
10541 
10677 
10715 
10759 
10763 
10790 
10805 
10814 
10S22 
10S25 
10840 
10848 
10867 
10872 
10908 
10923 
10939 
10954 
10964 
10979 
10985 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
2o 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

11 mil. 

11012 
11027 
11044 
11091 
II093 
11094 
11107 
u n o 
11120 
11139 
11153 
11181 
11201 
11210 
11211 
11256 
11318 
11340 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Núms. Prems. 
R[ na cfifit" 

11380 
11394 
1Í430 
11438 
11475 
11305 
l!;M6 
11523 
11633 
11643 
11649 
11690 
11693 
11707 
11729 
11732 
11743 
11761 
11817 
11838 
11875 
11878 
11883 
11884 
11885 
11900 
11903 
11938 
11949 
11958 
11999 

12 mil. 

12002 
12004 
12016 
12033 
12035 
12040 
12050 
12077 
12089 
12090 
12103 
12110 
12208 
12238 
12281 
12283 
12318 
12325 
12374 
12424 
12484 
12492 
12503 
12505 
12515 
12548 
12581 
12604 
12614 
12646 
12701 
12719 
12727 
12738 
12777 
12844 
12864 
12917 
12999 

13 

13042 
1304S 
13111 
13189 
13206 
13299 
13311 
13313 
13178 
13401 
13420 
13435 
13449 
13479 
13492 
13496 
13573 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
2o 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

mil. 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Núms. Prems. 
esu nfiOivíJf) 

13587 
13599 
13620 
13730 
13750 
13756 
13832 
13856 
13909 
13918 
13987 

14 mil. 

14071 
14082 
14099 
14194 
14261 
14%8 
14274 
14285 
14300 
14312 
14358 
14368 
14394 
14406 
14432 
14456 
14518 
u m 
14528 
14569 
14570 
14578 
14589 
14IÍ27 
14629 
14655 
14672 
14712 
14724 
14726 
14812 
14820 
14867 
14880 
14885 
14921 
149S3 

15 
tQ Q;: • 
15014 
15030 
15i 33 
15052 
15085 
15141 
15147 
15150 
15157 
1520Q 
1520J 
15317 
15332 
15393 
lf-398 
15426 
15433 
15134 
15441 
15442 
15458 
15177 
15572 
15581 
15607 
15624 
15040 
15655 
15606 
15723 
15729 
15759 
15781 
15783 
15793 
urna 
15826 
15857 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

5(10 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
.20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

mil. 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

2(A 
20 
20 
20 
20 
20 

Núms. Prems, 

15866 
15883 
15S89 
15907 
1593S 
15945 

20 
20 
20 
20 
20 
20 

16 mil. 

16021 
16044 
16062 
16068 
16113 
16122 
16124 
16150 
16158 
16184 
16194 
16207 
16239 
16251 
16255 
16291 
16298 
1632^ 
16342 
16364 
16376 
16377 
16391 
16393 
16416 
16430 
16481 
16528 
16542 
16552 
16558 
16623 
16644 
16665 
16754 
16826 
16830 
16924 
16955 
16959 
16962 

I B£l 
17 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
gJ 
20 
20 

1000 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

1000 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

mil. 

17026 
17042 
17085 
17127 
17147 
17255 
17296 
17349 
17375 
17384 
17405 
174i0 
17433 
17489 
17559 
17574 
17577 
17581 
17589 
17626 
17643 
17651 
17671 
17678 
17690 
17735 
17739 
17753 
17760 
17764 
17795 
17803 
17807 
17825 
17854 
17^68 
17990 
17999 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20; 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Núms. Prems, 

18 mil. 

18016 
18029 
18041 
18146 
18148 
18167 
18168 
18199 
18238 
18259 
18291 
18322 
18323 
18342 
18364 
18374 
18386 
18428 
18501 
18532 
18551 
18592 
18648 
18695 
18706 
18728 
18729 
18815 
18892 
18910 
18914 
18915 
18921 
18937 
18945 
18986 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
2o 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

19 mil. 

19039 
19044 
19077 
19098 
19139 
19147 
19163 
19180 
19IS9 
19218 
19258 
19266 
19273 
19275 
19305 
19317 
19390 
19391 
19396 
19120 
19449 
19464 
19187 
19518 
19572 
19580 
19584 
19596 
19608 
19637; 
19678 
19705 
19709 
19715 
19734 
19747 
19772 
19787 
19791 
19797 
19809 
19922 
19J40 

20 
20 
20 
20 

1000 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
2o 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Núms. Prems, 

20126 
20135 
20163 
20176 
20210 
20221 
20246 
20340 
20359 
20370 
20415 
20421 
20444 
20574 
20576 
20590 
20591 
20602 
20618 
20628 
20667 
20692 
20720 
20760 
20773 
20781 
20806 
20827 
20837 
20853 
20871 
20901 
2o902 
20931 
20953 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

21 mil. 

21017 
21024. 
21062 
21073 
21133 
21l'i9 
21160 
21164 
21176 
21181 
21182 
21235 
21267 
21272 
21283 
21304 
21313 
21339 
213S3 
21538 
21543 
21581 
21589 
21598 
21604 
21610 
21612 
21653 
21791 
21792 
21852 
21883 
21892 
21940 
21981 
21984 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
'20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Núms. Prems. Núms. Prems. Núms. Prems. 

22457 
22476 
22517 
22593 
22607 
22614 
2-2615 
22650 
22654 
22672 
22675 
22693 
22699 
22737 
22758 
22773 
22816 
22846 
22848 
,22864 
22869 
22913 
22939 
22955 
22989 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
2: > 
20 
20 
20 
2o 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

23 mil. 

22 mil. 

20 mil. 

20035 
200 i 4 
20050 
20103 
20111 
20122 

20 
20 
2 o 
20 
20 
20 

22004 
22031 
22057 
22066 
22079 
22086 
2^134 
22171 
22174 
22231 
22263 
22269 
22388 
22103 
22419 
22433 
22454 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
2o 
20 
20 
20 
2o 
2o 
2o 
20 
20 

23014 
23023 
23045 
23047 
23065 
23081 
23086 
23174 
23196 
23200 
23205 
23209 
23221 
23235 
23236 
23241 
23320 
23328 
23387 
23408 
23409 
23416 
23431 
23454 
23483 
23496 
23535 
23595 
21605 
23620 
23691 
2371 1 
23712 
23785 
23795 
23819 
23S83 
23923 
23926 
23939 
23964 
23971 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

. 20 
20 
20 

500 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
2o 
20 
20 
20 
20 
20 

2000 
20 
20 
20 

5000 
20 
20 
20 

24 mil. 

24064 
24072 
24100 
24115 
24121 
24123 
24146 
24171 
24174 
24185 
24216 
24223 
24227 
24236 
24279 
24286 
24299 
24301 
24307 
24317 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

24367 
24374 
24400 
24408 
2 Í 4 2 1 
24422 
24437 
24471 
24488 
24503 
24525 
24598 
24607 
24614 
24620 
24659 
24702 
24706 
24717 
24742 
24752 
24769 
24785 
24786 
24807 
24817 
24821 
24823 
24827 
24833 
24842 
24857 
24 4 2 
24914 
24924 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

500 
20 
20 
20 
20 

25 mil. 

26653 
26658 
26663 
26679 
26685 
26717 
26753 
26803 
26842 
26881 
26894 
26909 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

27 mil. 

25048 
25082 
25142 
25149 
25242 
25275 
25287 
25297 
25314 
25327 
25312 
25355 
25358 
25373 
2:431 
25450 
25461 
25472 
25495 
25516 
25568 
25585 
25647 
25663 
25665 
25670 
25096 
25718 
25744 
25814 
25870 
25953 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
2 0 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

26 mil. 

26016 
26081 
26108 
26186 
26192 
26194 
26261 
26274 
26313 
26323 
26334 
26363 
26415 
26502 
26515 
26528 
26531 
26536 
26600 
26637 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
2o 
20 

27000 
27021 
27038 
27053 
27075 
27087 
27102 
27113 
27147 
27170 
27207 
27236 
27238 
27256 
27288 
27304 
27319 
27360 
27441 
27448 
27451 
27459 
27485 
27536 
27549 
27562 
27574 
27575 
27625 
27638 
27666 
27683 
27795 
27808 
27810 
27816 
27838 
27895 
27902 
27915 
27937 
27958 
27961 
27987 

20 
20 
20 

^20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

28 mil. 

28015 
28056 
28105 
28122 
28211 
28257 
28309 
28129 
28440 
28458 
28550 
28560 
28570 
28577 
28606 
28626 
28634 
28704 
28708 
28736 
28768 
2^772 
28782 
28824 
28840 
28845 
28867 
28880 
28839 
28891 
28908 

Núms. Prems. 

29 mil. 

29027 
29031 
29041 
29059 
29072 
29107 
29129 
29145 
29155 
29169 
29255 
29350 
29446 
29514 
29533 
29547 
29551 
29576 
29605 
29611 
29633 
29663 
29676 
29703 
29738 
29769 
29779 
29835 
29840 
29842 
29858 
29859 
29864 
29875 
29884 
29887 
29906 
29913 
29918 
29964 
29972 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

1000 
20 
20 
20 
20 

30 mil. 

peaosL^rei lTde 10,00^VerÍÜCar 61 ^ 30 de N0VÍembre de 1862'SÍendo eI ü ^ e r o J9 bÍlleteS qUe á 61 corre3PoadeQ el d6 20>000' á 400 r3- Vü-' ea déciiao3 

30060 
30127 
30185 
30198 
30202 
30211 
30218 
30244 
30252 
30255 
30306 
30311 
30350 
30383 
30455 
30506 
30511 
30522 
30546 
30558 
30560 
30578 
30587 
30605 
30650 
30684 
30688 
30701 
30734 
30747 
30768 
30786 
30810 
30832 
30854 
30888 
30893 
30953 
30972 
30987 
30996 

20 
20 
20 
20 
20 

1000 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
2o 
2o 
20 

Núms, Prems 

31060 
31076 
31128 
31141 
31157 
31194 
31196 
31203 
31218 
21226 
31260 
31262 
31265 
31269 
31271 
31289 
31322 
31329 
31374 
31392 
31427 
31437 
31444 
31467 
31531 
31535 
31628 
31087 
31718 
31720 
31730 
31734 
31737 
31740 
31765 
31808 
31816 
31819 
31851 
31852 
31921 
31977 
31988 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

1000 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

32 mil. 

31 mil. 

31012 
31036 

20 
20 

32011 
32018 
32041 
32106 
32128 
32137 
32149 
32162 
32174 
32217 
32221 
32273 
32303 
32411 
3 4 5 0 
32518' 
32526 
32552 
32557 
32560 
32564 
32567 
32604 
32005 
32608 
32618 
32692 
3269.") 
32703 
32706 
32738 
32773 
32821 
32830 
32854 
32883 
32952 
32958 
32980 
32998 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

500 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

500 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Núms, Prems. 

33069 
33070 
33073 
33089 
33251 
33311 
33318 
33344 
33375 
33417 
33418 
33429 
33471 
33478 
33516 
33534 
33576 
33596 
33600 
33619 
33627 
33664 
33669 
33695 
33715 
33740 
33742 
33760 
33769 
33782 
33798 
33880 
33888 
33995 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

34 mil. 

33 mil. 

33005 
33036 

20 
20 

34014 
3'i038 
34085 
34o89 
34110 
31111 
34145 
34165• 
34195 
34211 
34259 
34275 
34302 
34319 
34336 
34341 
34401 
34402 
34406 
34430 
34439 
34463 
34479 
34494 
34554 
3Í555 
34561 
34612 
3:662 
34673 
34731 
34739 
34744 
34753 
3.782 
34792 
34800 
34830 
34861 
34865 
34894 
34940 
34950 
34956 
34977 
34995 
34998 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

1000 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Núms. Prems. 

35152 
35195 
35236 
35238 
35298 
353Í2 
35343 
35479 
35484 
35509 
35511 
35571 
35597 
35685 
35734 
35741 
35749 
35762 
35794 
35897 
35936 
35937 
35977 
35983 
35994 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

50C 
20 
20 
20 
20 

36 mil. 

35 mil. 

35036 
35065 
35115 
35141 

20 
20 
20 
20 

30002 
36020 
36033 
36036 
30087 
36115 
36149 
36154 
36200 
36215 
36221 
36229 
36245 
36255 
36260 
36324 
36351 
3H358 
30364 
36403 
36419 
36443 
36488 
36499 
36516 
36519 
36557 
36592 
30599 
36622 
36658 
36700 
36703 
36706 
36763 
36772 
36785 
36811 
36914 
36924 
36926 
36934 
36965 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

i 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

37 mil. 

37005 
37028 
37043 
37066 
37072 
87105 
37109 
37153 
37154 
37189 
37155 
37292 
37365 
37434 
37463. 
37515 
37525 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

Núms. Premi. 

— 

37600 
37610 
37642 
37646 
37058 
37665 
37682 
37715 
37756 
37813 
37856 
37858 
37883 
37955 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

38 mil. 

38011 
38116 
38130 
38 66 
38198 
38222 
38306 
38311 
38317 
38330 
38341 
38399 
38408 
38414 
38434 
38439 
38452 
38458 
38459 
38487 
38492 
38505 
38536 
38566 
38568 
38611 
38703 
38721 
38782 
38849 
38856 
38858 
38976 
38982 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

500 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

39 mil. 

39002 
39014 
39025 
39035 
39040 
39082 
39089 
39112 
39114 
39245 
39260 
39313 
39324 
39338 
39358 
39404 
39436 
39482 
39508 
39560 
39563 
39600 
39640 
39660 
39063 
39677 
39757 
39775 
39810 
39824 
39333 
39867 
39^96 
39928 
39949 
39991 

20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

500 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

40 rs. cada uno. Los dos premios mayores serán: el i .0 de 70,000 


